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Ioannes Paulus PP. II  
Karol Wojtyla 
16.X.1978 
 
Meditar con el Rosario significa poner 
nuestros afanes en los corazones 
misericordiosos de Cristo y de su Madre. 
Después de largos años, recordando los 
sinsabores, que no han faltado tampoco en 
el ejercicio del ministerio petrino, deseo 
repetir, casi como una cordial invitación 

dirigida a todos para que hagan de ello una experiencia personal: 
sí, verdaderamente el Rosario « marca el ritmo de la vida humana 
», para armonizarla con el ritmo de la vida divina, en gozosa 
comunión con la Santísima Trinidad, destino y anhelo de nuestra 
existencia. 
 
El Rosario propone la meditación de los misterios de Cristo con 
un método característico, adecuado para favorecer su asimilación. 
Se trata del método basado en la repetición. Esto vale ante todo 
para el Ave Maria, que se repite diez veces en cada misterio. Si 
consideramos superficialmente esta repetición, se podría pensar 
que el Rosario es una práctica árida y aburrida. En cambio, se 
puede hacer otra consideración sobre el rosario, si se toma como 
expresión del amor que no se cansa de dirigirse hacia a la persona 
amada con manifestaciones que, incluso parecidas en su 
expresión, son siempre nuevas respecto al sentimiento que las 
inspira. 
(...) 
Una cosa está clara: si la repetición del Ave Maria se dirige 
directamente a María, el acto de amor, con Ella y por Ella, se 
dirige a Jesús. La repetición favorece el deseo de una 
configuración cada vez más plena con Cristo, verdadero 
'programa' de la vida cristiana. San Pablo lo ha enunciado con 
palabras ardientes: «Para mí la vida es Cristo, y la muerte una 
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ganancia» (Flp 1, 21). Y también: «No vivo yo, sino que es Cristo 
quien vive en mí» (Ga 2, 20). El Rosario nos ayuda a crecer en 
esta configuración hasta la meta de la santidad. 

 (Juan Pablo II, Rosarium Virginis Mariae) 
 
 
 
 

Oración con la Liturgia 
 

        Decir que dejaremos nuestra voluntad en otra 
parece muy fácil, hasta que probándose se 
entiende que es la cosa más recia que se puede 
hacer, si se cumple como se ha de cumplir (Santa 
Teresa, Camino de perfección, 32, 5)  
Díjome una vez (el Señor), que no era obedecer si 
no estaba determinada a padecer; que pusiese los 

ojos en lo que El había padecido y todo se me haría fácil (Santa 
Teresa, Vida, 26) 
 ¡Oh, Señor, cuán diferentes son vuestros caminos 
de nuestras torpes imaginaciones, y cómo de un alma que está ya 
determinada a amaros y dejada en vuestras manos no queréis otra 
cosa, sino que obedezca y se informe bien de lo que es más 
servicio vuestro y eso desee! (Santa Teresa, Fundaciones, 5, 6) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 4

1 de Octubre:  Sta. Teresa del Niño Jesús, virgen y doctora 
(+1897) 
Lecturas del día:  
 
Zacarías 8,20-23 
Vendrán pueblos numerosos a visitar al Señor en Jerusalén 
Así dice el Señor de los ejércitos: "Todavía vendrán pueblos y 
vecinos de ciudades populosas; los de una ciudad irán a los de otra 
y les dirán: "Vamos a aplacar al Señor." "Yo voy contigo a visitar 
al Señor de los ejércitos." Así vendrán pueblos numerosos y 
naciones poderosas a visitar al Señor de los ejércitos en Jerusalén 
y a aplacar al Señor. Así dice el Señor de los ejércitos: En aquellos 
días, diez hombres de cada lengua extranjera agarrarán a un judío 
por la orla del manto y le dirán: "Vamos con vosotros, pues hemos 
oído que Dios está con vosotros.""  
 
Salmo responsorial: 86 
Dios está con nosotros. 
Él la ha cimentado sobre el monte santo; / y el Señor prefiere las 
puertas de Sión / a todas las moradas de Jacob. / ¡Qué pregón tan 
glorioso para ti, / ciudad de Dios! R.  
"Contaré a Egipto y a Babilonia / entre mis fieles; / filisteos, tirios 
y etíopes / han nacido allí." Se dirá de Sión: "Uno por uno / todos 
han nacido de ella; / el Altísimo en persona la ha fundado." R.  
El Señor escribirá en el registro de los pueblos: / "Éste ha nacido 
allí." / Y cantarán mientras danzan: / "Todas mis fuentes están en 
ti." R.  
 
Lucas 9,51-56 
Tomó la decisión de ir a Jerusalén 
Cuando se iba cumpliendo el tiempo de ser llevado al cielo, Jesús 
tomó la decisión de ir a Jerusalén. Y envió mensajeros por delante. 
De camino, entraron en una aldea de Samaria para prepararle 
alojamiento. Pero no lo recibieron, porque se dirigía a Jerusalén. 
Al ver esto, Santiago y Juan, discípulos suyos, le preguntaron: 
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del templo, para el muro de la ciudad y para la casa donde me 
instalaré." Gracias a Dios, el rey me lo concedió todo.  
 
Salmo responsorial: 136 
Que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo de ti. 
Junto a los canales de Babilonia / nos sentamos a llorar con 
nostalgia de Sión; / en los sauces de sus orillas / colgábamos 
nuestras cítaras. R.  
Allí los que nos deportaron / nos invitaban a cantar; / nuestros 
opresores, a divertirlos: / "Cantadnos un cantar de Sión." R.  
¡Cómo cantar un cántico del Señor / en tierra extranjera! / Si me 
olvido de ti, Jerusalén, / que se me paralice la mano derecha. R.  
Que se me pegue la lengua al paladar / si no me acuerdo de ti, / si 
no pongo a Jerusalén / en la cumbre de mis alegrías. R.  
 
Lucas 9,57-62 
Te seguiré adonde vayas 
En aquel tiempo, mientras iban de camino Jesús y sus discípulos, 
le dijo uno: "Te seguiré adonde vayas." Jesús le respondió: "Las 
zorras tienen madriguera, y los pájaros nido, pero el Hijo del 
hombre no tiene donde reclinar la cabeza." A otro le dijo: 
"Sígueme." Él respondió: "Déjame primero ir a enterrar a mi 
padre." Le contestó: "Deja que los muertos entierren a sus 
muertos; tú vete a anunciar el reino de Dios." Ortro le dijo: "Te 
seguiré, Señor. Pero déjame primero despedirme de mi familia." 
Jesús le contestó: "El que echa mano al arado y sigue mirando 
atrás no vale para el reino de Dios."  
 
Para mi reflexión: 
- El único camino para encontrarnos con  Dios es la humildad; el 
reconocimiento de la gran verdad de nuestra indigencia. Pidamos 
al Padre reconocer nuestras limitaciones para que Él supla 
nuestras carencias. 
- Medita las siguientes palabras: "Yo soy tu siervo: dame 
inteligencia, y conoceré tus preceptos. 
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3 de Octubre: San Francisco de Borja, presbítero (+1572) 
Lecturas del día:  
 
Nehemías 8,1-4a.5-6.7b-12 
Esdras abrió el libro de la Ley, bendijo al Señor, y todo el pueblo 
respondió: Amén, amén 
En aquellos días, todo el pueblo se reunió como un solo hombre 
en la plaza que se abre ante la Puerta del Agua y pidió a Esdras, el 
escriba, que trajera el libro de la Ley de Moisés, que Dios había 
dado a Israel. El sacerdote Esdras trajo el libro de la Ley ante la 
asamblea, compuesta de hombres, mujeres y todos los que tenían 
uso de razón. Era el día primero del mes séptimo. En la plaza de la 
Puerta del Agua, desde el amanecer hasta el mediodía, estuvo 
leyendo el libro a los hombres, a las mujeres y a los que tenían uso 
de razón. Toda la gente seguía con atención la lectura de la Ley. 
Esdras, el escriba, estaba de pie en el púlpito de madera que había 
hecho para esta ocasión. Esdras abrió el libro a la vista de todo el 
pueblo -pues se hallaba en un puesto elevado- y, cuando lo abrió, 
toda la gente se puso en pie. Esdras bendijo al Señor, Dios grande, 
y todo el pueblo, levantando las manos, respondió: "Amén, amén." 
Después se inclinaron y adoraron al Señor, rostro en tierra.  
Los levitas explicaron la Ley al pueblo, que se mantenía en sus 
puestos. Leían el libro de la ley de Dios con claridad y explicando 
el sentido, de forma que comprendieron la lectura. Nehemías, el 
gobernador, Esdras, el sacerdote y escriba, y los levitas que 
enseñaban al pueblo decían al pueblo entero: "Hoy es un día 
consagrado a nuestro Dios: No hagáis duelo ni lloréis." Porque el 
pueblo entero lloraba al escuchar las palabras de la Ley. Y 
añadieron: "Andad, comed buenas tajadas, bebed vino dulce y 
enviad porciones a quien no tiene, pues es un día consagrado a 
nuestro Dios. No estéis tristes, pues el gozo en el Señor es vuestra 
fortaleza." Los levitas acallaban al pueblo diciendo: "Silencio, que 
es un día santo; no estéis tristes." El pueblo se fue, comió, bebió, 
envió porciones y organizó una gran fiesta, porque había 
comprendido lo que le habían explicado.  
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Salmo responsorial: 18 
Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón. 
La ley del Señor es perfecta / y es descanso del alma; / el precepto 
del Señor es fiel / e instruye al ignorante. R.  
Los mandatos del Señor son rectos / y alegran el corazón; / la 
norma del Señor es límpida / y da luz a los ojos. R.  
La voluntad del Señor es pura / y eternamente estable; / los 
mandamientos del Señor son verdaderos / y eternamente justos. R.  
Más preciosos que el oro, / más que el oro fino; / más dulces que 
la miel / de un panal que destila. R.  
 
Lucas 10,1-12 
En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó 
por delante, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde 
pensaba ir él. Y les decía: "La mies es abundante y los obreros 
pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que mande obreros a su 
mies. ¡Poneos en camino! Mirad que os mando como corderos en 
medio de lobos. No llevéis talega, ni alforja, ni sandalias; y no os 
detengáis a saludar a nadie por el camino. Cuando entréis en una 
casa, decid primero: "Paz a esta casa". Y si allí hay gente de paz, 
descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros. 
Quedaos en la misma casa, comed y bebed lo que tengan, porque 
el obrero merece su salario. No andéis cambiando de casa. Si 
entráis en un pueblo y os reciben bien, comed lo que os pongan, 
curad a los enfermos que haya, y decid: "Está cerca de vosotros el 
reino de Dios". Cuando entréis en un pueblo y no os reciban, salid 
a la plaza y decid: "Hasta el polvo de vuestro pueblo, que se nos 
ha pegado a los pies, nos lo sacudimos sobre vosotros. De todos 
modos, sabed que está cerca el reino de Dios." Os digo que aquel 
día será más llevadero para Sodoma que para ese pueblo."  
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Comentario - Lectura: 
De las catequesis de san Cirilo de Jerusalén, obispo 
La fe realiza obras que superan las fuerzas humanas 

La fe, aunque por su nombre es una, tiene dos realidades distintas. 
Hay, en efecto, una fe por la que se cree en los dogmas y que 
exige que el espíritu atienda y la voluntad se adhiera a 
determinadas verdades; esta fe es útil al alma, como lo dice el 
mismo Señor: Quien escucha mi palabra y cree al que me envió 
posee la vida eterna y no se le llamará a juicio; y añade: El que 
cree en el Hijo no está condenado, sino que ha pasado ya de la 
muerte a la vida. 
¡Oh gran bondad de Dios para con los hombres! Los antiguos 
justos, ciertamente, pudieron agradar a Dios empleando para este 
fin los largos años de su vida; mas lo que ellos consiguieron con 
su esforzado y generoso servicio de muchos años, eso mismo te 
concede a ti Jesús realizarlo en un solo momento. Si, en efecto, 
crees que Jesucristo es el Señor y que Dios lo resucitó de entre los 
muertos, conseguirás la salvación y serás llevado al paraíso por 
aquel mismo que recibió en su reino al buen ladrón. No desconfíes 
ni dudes de si ello va a ser posible o no: el que salvó en el Gólgota 
al ladrón a causa de una sola hora de fe, él mismo te salvará 
también a ti si creyeres. 
La otra clase de fe es aquella que Cristo concede a algunos como 
don gratuito: Uno recibe del Espíritu el hablar con sabiduría; 
otro, el hablar con inteligencia, según el mismo Espíritu. Hay 
quien, por el mismo Espíritu, recibe el don de la fe; y otro, por el 
mismo Espíritu, don de curar.  
Esta gracia de fe que da el Espíritu no consiste solamente en una 
fe dogmática, sino también en aquella otra fe capaz de realizar 
obras que superan toda posibilidad humana; quien tiene esta fe 
podría decir a una montaña que viniera aquí, y vendría. Cuando 
uno, guiado por esta fe, dice esto y cree sin dudar en su corazón 
que lo que dice se realizará, entonces este tal. ha recibido el don 
de esta fe. 
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Es de esta fe de la que se afirma: Si fuera vuestra fe como un 
grano de mostaza. Porque así como el grano de mostaza, aunque 
pequeño en tamaño, está dotado de una fuerza parecida a la del 
fuego y, plantado aunque sea en un lugar exiguo, produce grandes 
ramas hasta tal punto que pueden cobijarse en él las aves del cielo, 
así también la fe, cuando arraiga en el alma, en pocos momentos 
realiza grandes maravillas. El alma, en efecto, iluminada por esta 
fe, alcanza a concebir en su mente una imagen de Dios, y llega 
incluso hasta contemplar al mismo Dios en la medida en que ello 
es posible; le es dado recorrer los límites del universo y ver, antes 
del fin del mundo, el juicio futuro y la realización de los bienes 
prometidos. 
          Procura, pues, llegar a aquella fe que de ti depende y que 
conduce al Señor a quien la posee, y así el Señor te dará también 
aquella otra que actúa por encima de las fuerzas humanas. 
 
Para mi reflexión: 
- La fe es ante todo, creer en Jesucristo, y creer en Él es seguirlo. 
Por tanto: ¿Cuál es la medida de nuestra fe? ¿Cuánto estamos 
dispuesto a amar y seguir a Cristo? 
 
 
4 de Octubre: San Francisco de Asís, fundador (+1226) 
Lecturas del día:  
 
Baruc 1,15-22 
Pecamos contra el Señor no haciéndole caso 
Confesemos que el Señor, nuestro Dios, es justo, y a nosotros nos 
abruma hoy la vergüenza: a los judíos y vecinos de Jerusalén, a 
nuestros reyes y gobernantes, a nuestros sacerdotes y profetas y a 
nuestros padres; porque pecamos contra el Señor no haciéndole 
caso, desobedecimos al Señor, nuestro Dios, no siguiendo los 
mandatos que el Señor nos había dado. Desde el día en que el 
Señor sacó a nuestros padres de Egipto hasta hoy, no hemos hecho 
caso al Señor, nuestro Dios, hemos rehusado obedecerle. Por eso, 
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nos persiguen ahora las desgracias y la maldición con que el Señor 
conminó a Moisés, su siervo, cuando sacó a nuestros padres de 
Egipto para darnos una tierra que mana leche y miel. No 
obedecimos al Señor, nuestro Dios, que nos hablaba por medio de 
sus enviados, los profetas; todos seguimos nuestros malos deseos, 
sirviendo a dioses ajenos y haciendo lo que el Señor, nuestro, Dios 
reprueba.  
 
Salmo responsorial: 78 
Líbranos, Señor, por el honor de tu nombre. 
Dios mío, los gentiles han entrado en tu heredad, / han profanado 
tu santo templo, / han reducido Jerusalén a ruinas. / Echaron los 
cadáveres de tus siervos / en pasto a las aves del cielo, / y la carne 
de tus fieles / a las fieras de la tierra. R.  
Derramaron su sangre como agua / en torno a Jerusalén, / y nadie 
la enterraba. / Fuimos el escarnio de nuestros vecinos, / la irrisión 
y la burla de los que nos rodean. / ¿Hasta cuándo, Señor? / ¿Vas a 
estar siempre enojado? / ¿Arderá como fuego tu cólera? R.  
No recuerdes contra nosotros / las culpas de nuestros padres; / que 
tu compasión nos alcance pronto, / pues estamos agotados. R.  
Socórrenos, Dios, Salvador nuestro, / por el honor de tu nombre; / 
líbranos y perdona nuestros pecados / a causa de tu nombre. R.  
 
Lucas 10,13-16 
Quien me rechaza a mí rechaza al que me ha enviado 
En aquel tiempo, dijo Jesús: "¡Ay de ti, Corozaín; ay de ti, 
Betsaida! Si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros 
que en vosotras, hace tiempo que se habrían convertido, vestidas 
de sayal y sentadas en la ceniza. Por eso el juicio les será más 
llevadero a Tiro y a Sidón que a vosotras. Y tú, Cafarnaún, 
¿piensas escalar el cielo? Bajarás al infierno. Quien a vosotros os 
escucha a mí me escucha; quien a vosotros os rechaza a mí me 
rechaza; y quien me rechaza a mí rechaza al que me ha enviado."  
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Para mi reflexión: 
- ¿Quién es mi prójimo? 
- Si amas guardarás los mandamientos: si amas rezarás, o ¿es que 

no conoces a alguien que ame y no se acuerde nunca de la 
persona a la que ama? 

 
 
5 de Octubre: San Froilán, obispo (+905) 
Lecturas del día:  
 
Baruc 4,5-12.27-29 
El que os mandó las desgracias os mandará el gozo 
Ánimo, pueblo mío, que llevas el nombre de Israel. Os vendieron 
a los gentiles, pero no para ser aniquilados; por la cólera de Dios 
contra vosotros os entregaron a vuestros enemigos, porque 

irritasteis a vuestro Creador, sacrificando a 
demonios y no a Dios; os olvidasteis del Señor 
eterno que os había criado, y afligisteis a 
Jerusalén que os sustentó. Cuando ella vio que el 
castigo de Dios se avecinaba dijo: "Escuchad, 
habitantes de Sión, Dios me ha enviado una pena 

terrible: vi cóm el Eterno desterraba a mis hijos e hijas; yo los crié 
con alegría, los despedí con lágrimas de pena. Que nadie se alegre 
viendo a esta viuda abandonada de todos. Si estoy desierta, es por 
los pecados de mis hijos, que se apartaron de la ley de Dios. 
Ánimo, hijos, gritad a Dios, que el que os castigó se acordará de 
vosotros. Si un día os empeñasteis en alejaros de Dios, volveos a 
buscarlo con redoblado empeño. El que os mandó las desgracias, 
os mandará el gozo eterno de vuestra salvación."  
 
Salmo responsorial: 68 
El Señor escucha a los pobres. 
Miradlo, los humildes, y alegraos, / buscad al Señor, y vivirá 
vuestro corazón. / Que el Señor escucha a sus pobres, / no 
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desprecia a sus cautivos. / Alábenlo el cielo y la tierra, / las aguas 
y cuanto bulle en ellas. R.  
El Señor salvará a Sión, / reconstruirá las ciudades de Judá, / y las 
habitarán en posesión. / La estirpe de sus siervos la heredará, / los 
que aman su nombre vivirán en ella. R.  
 
Lucas 10,17-24 
Estad alegres porque vuestros nombres están inscritos en el cielo 
En aquel tiempo, los setenta y dos volvieron muy contentos y 
dijeron a Jesús: "Señor, hasta los demonios se nos someten en tu 
nombre." Él les contestó: "Veía a Satanás caer del cielo como un 
rayo. Mirad: os he dado potestad para pisotear serpientes y 
escorpiones y todo el ejército del enemigo. Y no os hará daño 
alguno. Sin embargo, no estéis alegres porque se os someten los 
espíritus; estad alegres porque vuestros nombres están inscritos en 
el cielo."  
En aquel momento, lleno de la alegría del Espíritu Santo, esclamó: 
"Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y a los entendidos, y las has 
revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, porque así te ha parecido 
bien. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce quién es 
el Hijo, sino el Padre; ni quién es el Padre, sino el Hijo, y aquel a 
quien el Hijo se lo quiere revelar." Y volviéndose a sus discípulos, 
les dijo aparte: "¡Dichosos los ojos que ven lo que vosotros veis! 
Porque os digo que muchos profetas y reyes desearon ver lo que 
veis vosotros, y no lo vieron; y oír lo que oís, y no lo oyeron."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿A qué dedico yo mi atención y mis anhelos? 
- ¿Qué lugar tiene nuestro Padre Celestial en tu vida? 
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2Timoteo 1, 6-8. 13-14 
No te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor 
Querido hermano:  
Reaviva el don de Dios, que recibiste cuando te impuse las manos; 
porque Dios no nos ha dado un espíritu cobarde, sino un espíritu 
de energía, amor y buen juicio.  

No te avergüences de dar testimonio de 
nuestro Señor y de mí, su prisionero.  
Toma parte en los duros trabajos del 
Evangelio, según la fuerza de Dios.  
Ten delante la visión que yo te di con mis 
palabras sensatas y vive con fe y amor en 
Cristo Jesús.  
Guarda este precioso depósito con la ayuda 
del Espíritu Santo que habita en nosotros.  
 

Lucas 17, 5-10 
¡Si tuvierais fe... ! 
En aquel tiempo, los apóstoles le pidieron al Señor: "Auméntanos 
la fe." El Señor contestó: "Si tuvierais fe como un granito de 
mostaza, diríais a esa morera: "Arráncate de raíz y plántate en el 
mar." Y os obedecería. Suponed que un criado vuestro trabaja 
como labrador o como pastor; cuando vuelve del campo, ¿quién 
de vosotros le dice: "En seguida, ven y ponte a la mesa"? ¿No le 
diréis: 'Prepárame de cenar, cíñete y sírveme mientras como y 
bebo, y después comerás y beberás tú"? ¿Tenéis que estar 
agradecidos al criado porque ha hecho lo mandado? Lo mismo 
vosotros: cuando hayáis hecho todo lo mandado, decid: "Somos 
unos pobres siervos, hemos hecho lo que teníamos que hacer.""  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Sabemos orar realmente? 
- ¿Me doy cuenta que la oración es un encuentro íntimo y 
personal con nuestro Padre? 
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7 de Octubre: Ntra. Sra. del Rosario 
Lecturas del día:  
 
Jonás 1,1-2,1.11 
Se levantó Jonás para huir lejos del Señor 
Jonás, hijo de Amitai, recibió la palabra del 
Señor: "Levántate y vete a Nínive, la gran 
ciudad, y proclama en ella: "Su maldad ha 
llegado hasta mí."" Se levantó Jonás para huir a 
Tarsis, lejos del Señor; bajó a Jafa y encontró un barco que 
zarpaba para Tarsis; pagó el precio y embarcó para navegar con 
ellos a Tarsis, lejos del Señor. Pero el Señor envió un viento 
impetuoso sobre el mar, y se alzó una gran tormenta en el mar, y 
la nave estaba a punto de naufragar. Temieron los marineros, e 
invocaba cada cual a su dios. Arrojaron los pertrechos al mar, para 
aligerar la nave, mientras Jonás, que había bajado a lo hondo de la 
nave, dormía profundamente. El capitán se le acercó y le dijo: 
"¿Por qué duermes? Levántate e invoca a tu Dios; quizá se 
compadezca ese Dios de nosotros, para que no perezcamos." Y 
decían unos a otros: "Echemos suertes para ver por culpa de quién 
nos viene esta calamidad." Echaron suertes, y la suerte cayó sobre 
Jonás. Le interrogaron: "Dinos, ¿por qué nos sobreviene esta 
calamidad? ¿Cuál es tu oficio? ¿De dónde vienes? ¿Cuál es tu 
país? ¿De qué pueblo eres?" Él les contestó: "Soy un hebreo; 
adoro al Señor, Dios del cielo, que hizo el mar y la tierra firme." 
Temieron grandemente aquellos hombres y le dijeron: "¿Qué has 
hecho?" Pues comprendieron que huía del Señor, por lo que él 
había declarado. Entonces le preguntaron: "¿Qué haremos contigo 
para que se nos aplaque el mar?" Porque el mar seguía 
embraveciéndose. Él contestó: "Levantadme y arrojadme al mar, y 
el mar se os aplacará; pues sé que por mi culpa os sobrevino esta 
terrible tormenta." Pero ellos remaban para alcanzar tierra firme, y 
no podían, porque el mar seguía embraveciéndose. Entonces 
invocaron al Señor, diciendo: "¡Ah, Señor, que no perezcamos por 
culpa de este hombre, no nos hagas responsables de una sangre 
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inocente! Tú eres el Señor que obras como quieres." Levantaron, 
pues, a Jonás y lo arrojaron al mar; y el mar calmó su cólera. Y 
temieron mucho al Señor aquellos hombres. Ofrecieron un 
sacrificio al Señor y le hicieron votos. El Señor envió un gran pez 
a que se comiera a Jonás, y estuvo Jonás en el vientre del pez tres 
días y tres noches seguidas. El Señor dio orden al pez, y vomitó a 
Jonás en tierra firme.  
 
Interleccional: Jonás 2,3-8 
Sacaste mi vida de la fosa, Señor. 
En mi aflicción clamé al Señor, / y me atendió; / desde el vientre 
del infierno pedí auxilio, / y escuchó mi clamor. R.  
Me arrojaste a lo profundo en alta mar, / me rodeaban las olas, / 
tus corrientes y tu oleaje pasaban sobre mí. R.  
Yo dije: "Me has arrojado de tu presencia; / quién pudiera ver de 
nuevo tu santo templo." R.  
Cuando se me acababan las fuerzas / me acordé del Señor; / llegó 
hasta ti mi oración, / hasta tu santo templo. R. 
 
Lucas 10,25-37 
¿Quién es mi prójimo? 
En aquel tiempo, se presentó un maestro de la Ley y le preguntó a 
Jesús para ponerlo a prueba: "Maestro, ¿qué tengo que hacer para 
heredar la vida eterna?" Él le dijo: "¿Qué está escrito en la Ley? 
¿Qué lees en ella?" Él contestó: "Amarás al Señor, tu, Dios con 
todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con 
todo tu ser. Y al prójimo como a ti mismo." Él le dijo: "Bien 
dicho. Haz esto y tendrás la vida." Pero el maestro de la Ley 
queriendo justificarse, preguntó a Jesús: "¿Y quién es mi 
prójimo?" Jesús le dijo: "Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, 
cayó en manos de unos bandidos, que lo desnudaron, lo molieron 
a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. Por casualidad, 
un sacerdote bajaba por aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y 
pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: al 
verlo dio un rodeo y pasó de largo.  
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Pero un samaritano que iba de viaje, llegó a donde estaba él y, al 
verlo, le dio lástima, se le acercó, le vendó las heridas, echándoles 
aceite y vino, y, montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó en 
una posada y lo cuidó. Al día siguiente, sacó dos denarios y, 
dándoselos al posadero, le dijo: "Cuida de él, y lo que gastes de 
más yo te lo pagaré a la vuelta." ¿Cuál de estos tres te parece que 
se portó como prójimo del que cayó en manos de los bandidos?" 
Él contestó: "El que practicó la misericordia con él." Díjole Jesús: 
"Anda, haz tu lo mismo."  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras: “Pedid y se os dará, buscad y 
hallaréis llamad y se os abrirá; porque quien pide recibe, quien 
busca halla, y al que llama se le abre”. A veces decimos que no 
tenemos fe, que no crees... ¿Por qué no pedirle a nuestro Padre del 
Cielo tener fe, creer en Él? 
 
 
8 de Octubre: San Juan de Jesús 
Lecturas del día:  
 
Jonás 3,1-10 
Los ninivitas se convirtieron de su mala vida, y Dios se 
compadeció 
De nuevo vino la palabra del Señor sobre Jonás: "Levántate y vete 
a Nínive, la gran ciudad, y predícale el mensaje que te digo." Se 
levantó Jonàs y fue a Nínive, como mandó el Señor. Nínive era 
una gran ciudad, tres días hacían falta para recorrerla. Comenzó 
Jonás a entrar por la ciudad y caminó durante un día, 
proclamando: "¡Dentro de cuarenta días Nínive será destruida!" 
Creyeron en Dios los ninivitas; proclamaron el ayuno y se 
vistieron de saco, grandes y pequeños.  
Llegó el mensaje al rey de Nínive; se levantó del trono, dejó el 
manto, se cubrió de saco, se sentó en el polvo y mandó al heraldo 
a proclamar en su nombre a Nínive: "Hombres y animales, vacas y 
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ovejas, no prueben bocado, no pasten ni beban; vístanse de saco 
hombres y animales; invoquen fervientemente a Dios, que se 
convierta cada cual de su mala vida y de la violencia de sus 
manos; quizá se arrepienta, se compadezca Dios, quizá cese el 
incendio de su ira, y no pereceremos." Y vio Dios sus obras, su 
conversión de la mala vida; se compadeció y se arrepintió Dios de 
la catástrofe con que había amenazado a Nínive, y no la ejecutó.  
 
Salmo responsorial: 129 
Si llevas cuentas de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? 
Desde lo hondo a ti grito, Señor; / Señor, escucha mi voz; / estén 
tus oídos atentos / a la voz de mi súplica. R.  
Si llevas cuentas de los delitos, Señor, / ¿quién podrá resistir? / 
Pero de ti procede el perdón, / y así infundes respeto. R.  
Porque del Señor viene la misericordia, / la redención copiosa; / y 
él redimirá a Israel / de todos sus delitos. R.  
 
Lucas 10,38-42 
Marta lo recibió en su casa. María ha escogido la mejor parte 
En aquel tiempo, entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada 
Marta lo recibió en su casa. Ésta tenía una hermana llamada 
María, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra. Y 
Marta se multiplicaba para dar abasto con el servicio; hasta que se 
paró y dijo: "Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya 
dejado sola con el servicio? Dile que me eche una mano." Pero el 
Señor le contestó: "Marta, Marta, andas inquieta y nerviosa con 
tantas cosas; sólo una es necesaria. María ha escogido la parte 
mejor, y no se la quitarán."  
 
Para mi reflexión: 
- Que nuestra oración sea confiada y filial, es a nuestro Padre a 
quien nos dirigimos. 
- No dudes nunca en confiarte plenamente al único que puede 
verdaderamente ayudarle. 
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9 de Octubre: San Luis Beltrán, presbítero (+1581) 
Lecturas del día:  
 
Jonás 4,1-11 
Tú te lamentas por el ricino, y yo, ¿no voy a sentir la suerte de 
Nínive, la gran ciudad? 
Jonás sintió un disgusto enorme y estaba irritado. Oró al Señor en 
estos términos: "Señor, ¿no es esto lo que me temía yo en mi 
tierra? Por eso me adelanté a huir a Tarsis, porque sé que eres 
compasivo y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad, que 
te arrepientes de las amenazas. Ahora, Señor, quítame la vida; más 
vale morir que vivir." Respondió el Señor: "¿Y tienes tú derecho a 
irritarte?" Jonás había salido de la ciudad, y estaba sentado al 
oriente. Allí se había hecho una choza y se sentaba a la sombra, 
esperando el destino de la ciudad. Entonces hizo crecer el Señor 
un ricino, alzándose por encima de Jonás para darle sombra y 
resguardarle del ardor del sol. Jonás se alegró mucho de aquel 
ricino.  
Pero el Señor envió un gusano, cuando el sol salía al día siguiente, 
el cual dañó al ricino, que se secó. Y, cuando el sol apretaba, 
envió el Señor un viento solano bochornoso; el sol hería la cabeza 
de Jonás, haciéndole desfallecer. Deseó Jonás morir, y dijo: "Más 
me vale morir que vivir." Respondió el Señor a Jonás: "¿Crees que 
tienes derecho a irritarte por el ricino?" Contestó él: "Con razón 
siento un disgusto mortal?" Respondió el Señor: "Tú te lamentas 
por el ricino, que no cultivaste con tu trabajo, y que brota una 
noche y perece la otra. Y yo, ¿no voy ha sentir la suerte de Nínive, 
la gran ciudad, que habitan más de ciento veinte mil hombres, que 
no distinguen la derecha de la izquierda, y gran cantidad de 
ganado?"  
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Salmo responsorial: 85 
Tú, Señor, eres lento a la cólera, rico en piedad. 
Tú eres mi Dios, piedad de mí, Señor, / que a ti estoy llamando 
todo el día; / alegra el alma de tu siervo, / pues levanto mi alma 
hacia ti. R.  
Porque tú, Señor, eres bueno y clemente, / rico en misericordia 
con los que te invocan. / Señor, escucha mi oración, / atiende la 
voz de mi súplica. R.  
Todos los pueblos vendrán / a postrarse en tu presencia, Señor; / 
bendecirán tu nombre: / "Grande eres tú, y haces maravillas; / tú 
eres el único Dios." R.  
 
Lucas 11,1-4 
Señor, enséñanos a orar 
Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, cuando terminó, 
uno de sus discípulos le dijo: "Señor, enséñanos a orar, como Juan 
enseñó a sus discípulos," Él les dijo: "Cuando oréis decid: "Padre, 
santificado sea tu nombre, venga tu reino, danos cada día nuestro 
pan del mañana, perdónanos nuestros pecados, porque también 
nosotros perdonamos a todo el que nos debe algo, y no nos dejes 
caer en la tentación.""  
 
Para mi reflexión: 
- María es el camino que nos lleva a Dios, pidámosle pues, como 
Ella nos dice: "hacer lo que Él nos diga". 
- Que también nosotros, como Ella, y ayudados por la gracia de 
sepamos ser columnas de fe para ayudar a nuestros hermanos. 
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10 de Octubre: Santo Tomás de Villanueva, obispo (+1555) 
Lecturas del día:  
 
Malaquías 3,13-20a 
Mirad que llega el día, ardiente como un horno 
"Vuestros discursos son arrogantes contra mí -oráculo del Señor-. 
Vosotros objetáis: "¿Cómo es que hablamos arrogantemente?" 
Porque decís: "No vale la pena servir al Señor; ¿qué sacamos con 
guardar sus mandamientos?; ¿para qué andamos enlutados en 
presencia del Señor de los ejércitos? Al contrario: nos parecen 
dichosos los malvados; a los impíos les va bien; tientan a Dios, y 
quedan impunes."  
Entonces los hombres religiosos hablaron entre sí: "El Señor 
atendió y los escuchó." Ante él se escribía un libro de memorias a 
favor de los hombres religiosos que honran su nombre. Me 
pertenecen -dice el Señor de los ejércitos- como bien propio, el día 
que yo preparo. Me compadeceré de ellos, como un padre se 
compadece del hijo que lo sirve. Entonces veréis la diferencia 
entre justos e impíos, entre los que sirven a Dios y los que no lo 
sirven. Porque mirad que llega el día, ardiente como un horno: 
malvados y perversos serán la paja, y los quemaré el día que ha de 
venir -dice el Señor de los ejércitos-, y no quedará de ellos ni rama 
ni raíz. Pero a los que honran mi nombre los iluminará un sol de 
justicia que lleva la salud en las alas."  
 
Salmo responsorial: 1 
Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 
Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, / ni 
entra por la senda de los pecadores, / ni se sienta en la reunión de 
los cínicos; / sino que su gozo es la ley del Señor, / y medita su ley 
día y noche. R.  
Será como árbol / plantado al borde de la acequia: / da fruto en su 
sazón / y no se marchitan sus hojas; / y cuanto emprende tiene 
buen fin. R.  
No así los impíos, no así; / serán paja que arrebata el viento. / 
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Porque el Señor protege el camino de los justos, / pero el camino 
de los impíos acaba mal. R.  
 
Lucas 11,5-13 
Pedid y se os dará 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Si alguno de 
vosotros tiene un amigo, y viene durante la medianoche para 
decirle: "Amigo, préstame tres panes, pues uno de mis amigos ha 
venido de viaje y no tengo nada que ofrecerle." Y, desde dentro, el 
otro le responde: "No me molestes; la puerta está cerrada; mis 
niños y yo estamos acostados; no puedo levantarme para dártelos." 
Si el otro insiste llamando, yo os digo que, si no se levanta y se los 
da por ser amigo suyo, al menos por la importunidad se levantará 
y le dará cuanto necesite.  
Pues así os digo a vosotros: Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, 
llamad y se os abrirá; porque quien pide recibe, quien busca halla, 
y al que llama se le abre. ¿Qué padre entre vosotros, cuando el 
hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿O si le pide un pez, le dará 
una serpiente? ¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión? Si 
vosotros, pues, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros 
hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a 
los que se lo piden?"  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Estoy dispuesto a colaborar con Cristo en mi conversión? 
 
 
11 de Octubre: Sta. Soledad Torres Acosta, vg y fundadora 
(+1887) 
Lecturas del día:  
 
Joel 1,13-15;2,1-2 
El día del Señor, día de oscuridad y tinieblas 
Vestíos de luto y haced duelo, sacerdotes; llorad, ministros del 
altar; venid a dormir en esteras, ministros de Dios, porque faltan 
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en el templo del Señor ofrenda y libación. Proclamad el ayuno, 
congregad la asamblea, reunid a los ancianos, a todos los 
habitantes de la tierra, en el templo del Señor, nuestro Dios, y 
clamad al Señor. ¡Ay de este día! Que está cerca el día del Señor, 
vendrá como azote del Dios de las montañas. Tocad la trompeta en 
Sión, gritad en mi monte santo, tiemblen los habitantes del país, 
que viene, ya está cerca, el día del Señor. Día de oscuridad y 
tinieblas, día de nube y nubarrón; como negrura extendida sobre 
los montes, una horda numerosa y espesa; como ella no la hubo 
jamás, después de ella no se repetirá, por muchas generaciones.  
 
Salmo responsorial: 9 
El Señor juzgará el orbe con justicia. 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón, / proclamando todas tus 
maravillas; / me alegro y exulto contigo / y toco en honor de tu 
nombre, oh Altísimo. R.  
Reprendiste a los pueblos, destruiste al impío / y borraste para 
siempre su apellido. / Los pueblos se han hundido en la fosa que 
hicieron, / su pie quedó prendido en la red que escondieron. R.  
Dios está sentado por siempre / en el trono que ha colocado para 
juzgar. / Él juzgará el orbe con justicia / y regirá las naciones con 
rectitud. R.  
 
Lucas 11,15-26 
Si yo echo los demonios con el dedo de Dios, entonces es que el 
reino de Dios ha llegado a vosotros 
En aquel tiempo, habiendo echado Jesús un demonio, algunos de 
entre la multitud dijeron: "Si echa los demonios es por arte de 
Belzebú, el príncipe de los demonios."  
Otros, para ponerlo a prueba, le pedían un signo en el cielo. Él, 
leyendo sus pensamientos, les dijo: "Todo reino en guerra civil va 
a la ruina y se derrumba casa tras casa. Si también Satanás está en 
guerra civil, ¿cómo mantendrá su reino? Vosotros decís que yo 
echo los demonios con el poder de Belzebú; y, si yo echo los 
demonios con el poder de Belzebú, vuestros hijos, ¿por arte de 



 25

quién los echan? Por eso, ellos mismos serán vuestros jueces. 
Pero, si yo echo les demonios con el dedo de Dios, entonces es 
que el reino de Dios ha llegado a vosotros. Cuando un hombre 
fuerte y bien armado guarda su palacio, sus bienes están seguros. 
Pero, si otro más fuerte lo asalta y lo vence, le quita las armas de 
que se fiaba y reparte el botín. El que no está conmigo está contra 
mí; el que no recoge conmigo desparrama. Cuando un espíritu 
inmundo sale de un hombre, da vueltas por el desierto, buscando 
un sitio para descansar; pero, como no lo encuentra, dice: 
"Volveré a la casa de donde salí." Al volver, se la encuentra 
barrida y arreglada. Entonces va a coger otros siete espíritus 
peores que él, y se mete a vivir allí. Y el final de aquel hombre 
resulta peor que el principio."  
 
Para mi reflexión: 
- Medita esta frase: "La mejor prueba de la existencia de 
Dios eres tú mismo" (F. Rielo) 
 
 
12 de Octubre: Nuestra Señora del Pilar 
Lecturas del día:  
 
Joel 4,12-21 
Mano a la hoz, madura está la mies 
Así dice el Señor: "Alerta, vengan las naciones al valle de Josafat: 
allí me sentaré a juzgar a las naciones vecinas. Mano a la hoz, 
madura está la mies; venid y pisad, lleno está el lagar. Rebosan las 
cubas, porque abunda su maldad. Turbas y turbas en el valle de la 
Decisión, se acerca el día del Señor en el valle de la Decisión. El 
sol y la luna se oscurecen, las estrellas retiran su resplandor. El 
Señor ruge desde Sión, desde Jerusalén alza la voz, tiemblan cielo 
y tierra. El Señor protege a su pueblo, auxilia a los hijos de Israel. 
Sabréis que yo soy el Señor, vuestro Dios, que habita en Sión, mi 
monte santo. Jerusalén será santa, y no pasarán por ella 
extranjeros. Aquel día, los montes manarán vino, los collados se 
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desharán en leche, las acequias de Judá irán llenas de agua, brotará 
un manantial del templo del Señor, y engrosará el torrente de las 
Acacias. Egipto será un desierto, Edón se volverá árida estepa, 
porque oprimieron a los judíos, derramaron sangre inocente en su 
país. Pero Judá estará habitada por siempre, Jerusalén, de 
generación en generación. Vengaré su sangre, no quedará impune, 
y el Señor habitará en Sión."  
 
Salmo responsorial: 96 
Alegraos, justos, con el Señor. 
El Señor reina, la tierra goza, / se alegran las islas innumerables. / 
Tiniebla y nube lo rodean, / justicia y derecho sostienen su trono. 
R.  
Los montes se derriten como cera / ante el dueño de toda la tierra; 
/ los cielos pregonan su justicia, / y todos los pueblos contemplan 
su gloria. R.  
Amanece la luz para el justo, / y la alegría para los rectos de 
corazón. / Alegraos, justos, con el Señor, / celebrad su santo 
nombre. R.  
 
Lucas 11,27-28 
En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a las gentes, una mujer 
de entre el gentío levantó la voz, diciendo: "Dichoso el vientre que 
te llevó y los pechos que te criaron." Pero él repuso: "Mejor, 
dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen."  
 
Para mi reflexión: 
- Nosotros no tenemos que vivir una fe sólo de ritos, sino una fe 
honda, profunda, salida de nuestro íntimo diálogo con Dios. 
- Medita las siguientes palabras: “No quites de mi boca las 
palabras sinceras, porque yo espero en tus mandamientos.” 
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13 de Octubre: San Eduardo III, rey de Inglaterra (+1066) 
Lecturas del día:  
Domingo XXVIII Tiempo Ordinario 
 
2Reyes 5, 14-17 
Volvió Naamán al profeta y alabó al Señor 
En aquellos días, Naamán de Siria bajó al Jordán y se bañó siete 
veces, como había ordenado el profeta Eliseo, y su carne quedó 
limpia de la lepra, como la de un niño. Volvió con su comitiva y 
se presentó al profeta, diciendo: "Ahora reconozco que no hay 
dios en toda la tierra más que el de Israel. Acepta un regalo de tu 
servidor." Eliseo contestó: "¡Vive Dios, a quien sirvo! No aceptaré 
nada." Y aunque le insistía, lo rehusó. Naamán dijo: "Entonces, 
que a tu servidor le dejen llevar tierra, la carga de un par de mulas; 
porque en adelante tu servidor no ofrecerá holocaustos ni 
sacrificios a otros dioses fuera del Señor."  
 
Salmo responsorial: 97 
El Señor revela a las naciones su salvación. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas: su 
diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. R.  
El Señor da a conocer su victoria, revela a las naciones su justicia: 
se acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de 
Israel. R.  
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro 
Dios. Aclama al Señor, tierra entera, gritad, vitoread, tocad. R.  
 
2Timoteo 2, 8-13 
Si perseveramos, reinaremos con Cristo 
Querido hermano:  
Haz memoria de Jesucristo, resucitado de entre los muertos, 
nacido del linaje de David.  
Éste ha sido mi Evangelio, por el que sufro hasta llevar cadenas, 
como un malhechor; pero la palabra de Dios no está encadenada:  
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Por eso lo aguanto todo por los elegidos, para que ellos también 
alcancen la salvación, lograda por Cristo Jesús, con la gloria 
eterna.  
Es doctrina segura: si morimos con él, viviremos con él. Si 
perseveramos, reinaremos con él. Si lo negamos, también él nos 
negará. Si somos infieles, él permanece fiel, porque no puede 
negarse a sí mismo.  
 
Lucas 17, 11-19 
¿No ha vuelto más que este extranjero para dar gloria a Dios? 
Yendo Jesús camino de Jerusalén, pasaba entre Samaria y Galilea. 
Cuando iba a entrar en un pueblo, vinieron a su encuentro diez 
leprosos, que se pararon a lo lejos y a gritos le decían: "Jesús, 
maestro, ten compasión de nosotros."  
Al verlos, les dijo: "Id a presentaros a los sacerdotes."  
Y, mientras iban de camino, quedaron limpios. Uno de ellos, 
viendo que estaba curado, se volvió alabando a Dios a grandes 
gritos y se echó por tierra a los pies de Jesús, dándole gracias.  
Éste era un samaritano.  
Jesús tomó la palabra y dijo: "¿No han quedado limpios los diez?; 
los otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha vuelto más que este 
extranjero para dar gloria a Dios?"  
Y le dijo: "Levántate, vete; tu fe te ha salvado."  
 
 
Comentario – Lectura:  

Del Sermón de san Agustín, obispo, sobre los pastores 
Haced lo que os digan, pero no hagáis lo que hacen 

Por eso, pastores, escuchad la palabra del Señor. ¿Pero qué es lo 
que tienen que escuchar? Esto dice el Señor: «Me voy a enfrentar 
con los pastores; les reclamaré mis ovejas. » 
Oíd y aprended, ovejas de Dios: Dios reclama sus ovejas a los 
malos pastores y los culpa de su muerte. Pues, por boca del mismo 
profeta, dice en otra ocasión: A ti, hijo de Adán, te he puesto de 
atalaya en la casa de Israel; cuando escuches palabra de mi boca, 
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les darás la alarma de mi parte. Si yo digo al malvado: 
«¡Malvado, eres reo de muerte!», y tú no hablas poniendo en 
guardia al malvado para que cambie, de conducta, el malvado 
morirá por su culpa, pero a ti te pediré cuenta de su sangre; pero, 
si tú pones en guardia al malvado para que cambie de conducta, 
si no cambia de conducta, él morirá por su culpa, pero tú has 
salvado la vida. 
¿Qué significa esto, hermanos? ¿Os dais cuenta lo peligroso que 
puede resultar callarse? El malvado muere, y muere con razón; 
muere en su pecado y en su impiedad; pero lo ha matado la 
negligencia, del mal pastor. Pues podría haber encontrado al 

pastor que vive y que dice: Por mi vida, 
oráculo del Señor; pero, como fue 
negligente el que recibió el encargo de 
amonestarlo y no lo hizo, él morirá con 
razón, y con razón se condenará el otro. En 
cambio, como dice el texto sagrado: «Si 
advirtieses al impío, al que yo hubiese 
amenazado con la muerte: Eres reo de 
muerte, y él no se preocupa de evitar la 
espada amenazadora, y viene la espada y 
acaba con él, él morirá en su pecado, y tú, 

en cambio, habrás salvado tu alma.» Por eso precisamente, a 
nosotros nos toca no callarnos; mas vosotros, en el caso de que 
nos callemos, no dejéis de escuchar las palabras del Pastor en las 
sagradas Escrituras. 
Veamos, pues, ahora, ya que así lo había yo propuesto, si va a 
quitarles las ovejas a los malos pastores y a dárselas a los buenos. 
Y veo, efectivamente, que se las quita a los malos. Esto es lo que 
dice: «Me voy a enfrentar con los pastores; les reclamaré mis 
ovejas, los quitaré de pastores de mis ovejas. Porque, cuando digo 
que apacienten a mis ovejas, se apacientan a sí mismos, y no a mis 
ovejas: Los quitaré de pastores de mis ovejas. » 
         ¿Y cómo se las quita, para que no las apacienten? Haced lo 
que os digan, pero no hagáis lo que hacen. Como si dijera: « 
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Dicen mis cosas, pero hacen las suyas. »  Cuando no hacéis lo que 
hacen los malos pastores, no son ellos los que os apacientan; 
cuando, en cambio, hacéis lo que os dicen, soy yo vuestro pastor.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras:  
Dichoso quien no se guía por mundanos criterios, 
ni anda en malos pasos, ni se burla del bueno, 
sino que ama la ley de Dios 
y se goza en cumplir sus mandamientos. 
- ¿Cuál es tu actitud ante la ley de Dios, la amas o la rechazas aún 
sin conocerla? 
 
 
14 de Octubre: San Calixto I, Papa y mártir (+222) 
Lecturas del día:  
 
Romanos 1,1-7 
Por Cristo hemos recibido este don y esta misión: hacer que los 
gentiles respondan a la fe 
Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser apóstol, escogido para 
anunciar el Evangelio de Dios. Este Evangelio, prometido ya por 
sus profetas en las Escrituras santas, se refiere a su Hijo, nacido, 
según la carne, de la estirpe de David; constituido, según el 
Espíritu Santo, Hijo de Dios, con pleno poder por su resurrección 
de la muerte: Jesucristo, nuestro Señor. Por él hemos recibido este 
don y esta misión: hacer que todos los gentiles respondan a la fe, 
para gloria de su nombre. Entre ellos estáis también vosotros, 
llamados por Cristo Jesús. A todos los de Roma, a quienes Dios 
ama y ha llamado a formar parte de los santos, os deseo la gracia y 
la paz de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo.  
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Salmo responsorial: 97 
El Señor da a conocer su victoria. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas: / 
su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
El Señor da a conocer su victoria, / revela a las naciones su 
justicia: / se acordó de su misericordia y su fidelidad / en favor de 
la casa de Israel. R.  
Los confines de la tierra han contemplado / la victoria de nuestro 
Dios. / Aclama al Señor, tierra entera; / gritad, vitoread, tocad. R.  
 
Lucas 11,29-32 
A esta generación no se le dará más signo que el signo de Jonás 
En aquel tiempo, la gente se apiñaba alrededor de Jesús, y él se 
puso a decirles: "Esta generación es una generación perversa. Pide 
un signo, pero no se le dará más signo que el signo de Jonás. 
Como Jonás fue un signo para los habitantes de Nínive, lo mismo 
será el Hijo del hombre para esta generación. Cuando sean 
juzgados los hombres de esta generación, la reina del Sur se 
levantará y hará que los condenen; porque ella vino desde los 
confines de la tierra para escuchar la sabiduría de Salomón, y aquí 
hay uno que es más que Salomón. Cuando sea juzgada esta 
generación, los hombres de Nínive se alzarán y harán que los 
condenen; porque ellos se convirtieron con la predicación de 
Jonás, y aquí hay uno que es más que Jonás."  
 
Para mi reflexión: 
- Si ya es grave no aceptar la palabra de Dios, más grave aún es 
haberla recibido y guardarla sin hacerla fructificar ofreciéndola a 
los demás  
- ¿Y yo, me guardo la Palabra de Dios o la comparto, 
predicándola a los demás? 
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15 de Octubre: Sta. Teresa de Jesús, virgen y doctora  (+1582) 
Lecturas del día: 
 
Romanos 1,16-25 
Conociendo los hombres a Dios, no le han dado la gloria que 
Dios se merecía 
Hermanos: Yo no me avergüenzo del Evangelio; es fuerza de 
salvación de Dios para todo el que cree, primero para el judío, 
pero también para el griego. Porque en él se revela la justicia 
salvadora de Dios para los que creen, en virtud de su fe, como dice 
la Escritura: "El justo vivirá por su fe."  
Desde el cielo Dios revela su reprobación de toda impiedad e 
injusticia de los hombres que tienen la verdad prisionera de la 
injusticia. Porque, lo que puede conocerse de Dios lo tienen a la 
vista; Dios mismo se lo ha puesto delante. Desde la creación del 
mundo, sus perfecciones invisibles, su poder eterno y su 
divinidad, son visibles para la mente que penetra en sus obras. 
Realmente no tienen disculpa, porque, conociendo a Dios, no le 
han dado la gloria y las gracias que Dios se merecía, al contrario, 
su razonar acabó en vaciedades, y su mente insensata se sumergió 
en tinieblas. Alardeando de sabios, resultaron unos necios que 
cambiaron lo gloria del Dios inmortal por imágenes del hombre 
mortal, de pájaros, cuadrúpedos y reptiles. Por esa razón, 
abandonándolos a los deseos de su corazón, los ha entregado Dios 
a la inmoralidad, con la que degradan ellos mismos sus propios 
cuerpos; por haber cambiado al Dios verdadero por uno falso, 
adorando y dando culto a la criatura en vez de al Creador. 
¡Bendito él por siempre! Amén.  
 
Salmo responsorial: 18 
El cielo proclama la gloria de Dios. 
El cielo proclama la gloria de Dios, / el firmamento pregona la 
obra de sus manos: / el día al día le pasa el mensaje, / la noche a la 
noche se lo susurra. R.  
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Sin que hablen, sin que pronuncien, / sin que resuene su voz, / a 
toda la tierra alcanza su pregón / y hasta los límites del orbe su 
lenguaje. R.  
 
Lucas 11,37-41 
Dad limosna, y lo tendréis limpio todo 
En aquel tiempo, cuando Jesús terminó de hablar, un fariseo lo 
invitó a comer a su casa. Él entró y se puso a la mesa. Como en 
fariseo se sorprendió al ver que no se lavaba las manos antes de 
comer, el Señor le dijo: "Vosotros, los fariseos, limpiáis por fuera 
la copa y el plato, mientras por dentro rebosáis de robos y 
maldades. ¡Necios! El que hizo lo de fuera, ¿no hizo también lo de 
dentro? Dad limosna de lo de dentro, y lo tendréis limpio todo."  
 
Para mi reflexión: 
- Que nuestro actuar sea recto, siendo nuestra actitud la misma 
tanto en nuestro interior como en el exterior, alejando de nosotros 
la hipocresía. 
- Debemos comportarnos sin tener el juicio de los hombres, 
acordémonos de la frase de San Agustín: "Ama y haz lo que 
quieras". 
 
 
16 de Octubre: Sta. Margarita María de Alacoque, virgen 
(+1690) 
Lecturas del día:  
 
Romanos 2,1-11 
Pagará a cada uno según sus obras, primero al judío, pero 
también al griego 
Tú, el que seas, que te eriges en juez, no tienes disculpa; al dar 
sentencia contra el otro te condenas tú mismo, porque tú, el juez, 
te portas igual. Todos admitimos que Dios condena con derecho a 
los que obran mal, a los que obran de esa manera. Y tú, que juzgas 
a los que hacen eso, mientras tú haces lo mismo, ¿te figuras que 
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vas a escapar de la sentencia de Dios? ¿O es que desprecias el 
tesoro de su bondad, tolerancia y paciencia, al no reconocer que 
esa bondad es para empujarte a la conversión? Con la dureza de tu 
corazón impenitente te estás almacenando castigos para el día del 
castigo, cuando se revelará el justo juicio de Dios, pagando a cada 
uno según sus obras. A los que han perseverado en hacer el bien, 
porque buscaban contemplar su gloria y superar la muerte, les dará 
vida eterna; a los porfiados que se rebelan contra la verdad y se 
rinden a la injusticia, les dará un castigo implacable. Pena y 
angustia tocarán a todo malhechor, primero al judío, pero también 
al griego; en cambio, gloria, honor y paz a todo el que obre el 
bien, primero al judío, pero también al griego; porque Dios no 
tiene favoritismos.  
 
Salmo responsorial: 61 
Tú, Señor, pagas a cada uno según sus obras. 
Sólo en Dios descansa mi alma, / porque de él viene mi salvación; 
/ sólo él es mi roca y mi salvación, / mi alcázar: no vacilaré. R.  
Descansa sólo en Dios, alma mía, / porque él es mi esperanza; / 
sólo él es mi roca y mi salvación, / mi alcázar: no vacilaré. R.  
Pueblo suyo, confiad en él, / desahogad ante él vuestro corazón, / 
que Dios es nuestro refugio. R.  
 
Lucas 11,42-46 
¡Ay de vosotros, fariseos! ¡Ay de vosotros también, maestros de la 
Ley! 
En aquel tiempo, dijo el Señor: "¡Ay de vosotros, fariseos, que 
pagáis el diezmo de la hierbabuena, de la ruda y de toda clase de 
legumbres, mientras pasáis por alto el derecho y el amor de Dios! 
Esto habría que practicar, sin descuidar aquello. ¡Ay de vosotros, 
fariseos, que os encantan los asientos de honor en las sinagogas y 
las reverencias por la calle! ¡Ay de vosotros, que sois como 
tumbas sin señal, que la gente pisa sin saberlo!" Un maestro de la 
Ley intervino y le dijo: "Maestro, diciendo eso nos ofendes 
también a nosotros." Jesús replicó: "¡Ay de vosotros también, 
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maestros de la Ley que abrumáis a la gente con cargas 
insoportables, mientras vosotros no las tocáis ni con un dedo!"  
 
 
Comentario: 
 

Del Diálogo de Sta. Catalina de Siena,  
virgen, sobre la divina providencia 
Cuán bueno y cuán suave es, Señor,  
tú Espíritu para con todos nosotros 

 
El Padre eterno puso, con inefable benignidad, los ojos de su amor 
en aquella alma y empezó a hablarle de esta manera: «¡Hija mía 
muy querida! Firmísimamente he determinado usar de 
misericordia para con todo el mundo y proveer a todas las 
necesidades de los hombres. Pero el hombre ignorante convierte 
en muerte lo que yo le doy para que tenga vida, y de este modo se 
vuelve en extremo cruel para consigo mismo. Pero yo, a pesar de 
ello, no dejo de cuidar de él, y quiero que sepas que todo cuanto 
tiene el hombre proviene de mi gran providencia para con él. 
Y así, cuando por mi suma providencia quise crearlo, al 
contemplarme a mí mismo en él, quedé enamorado de mi criatura 
y me complací en crearlo a mi imagen y semejanza, con suma 
providencia. Quise, además, darle memoria para que pudiera 
recordar mis dones, y le di parte en mi poder de Padre eterno. 
Lo enriquecí también al darle inteligencia, para que, en la 
sabiduría de mi Hijo, comprendiera y conociera cuál es mi 
voluntad, pues yo, inflamado en fuego intenso de amor paternal, 
creo toda gracia y distribuyo todo bien. Di también al hombre la 
voluntad, para que pudiera amar, y así tuviera parte en aquel amor 
que es el mismo Espíritu Santo; así le es posible amar aquello que 
con su inteligencia conoce y contempla. 
         Esto es lo que hizo mi inefable providencia para con el 
hombre, para que así el hombre fuese capaz de entenderme, gustar 
de mí y llegar así al gozo inefable de mi contemplación eterna. 
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Pero, como ya te he dicho otras muchas veces, el cielo estaba 
cerrado a causa de la desobediencia de vuestro primer padre, 
Adán; por esta desobediencia, vinieron y siguen viniendo al 
mundo todos los males. 
         Pues bien, para alejar del hombre la muerte causada por su 
desobediencia, yo, con gran amor, vine en vuestra ayuda, 
entregándoos con gran providencia a mi Hijo unigénito, para 
socorrer, por medio de él, vuestra necesidad. Y a él le exigí una 
gran obediencia, para que así el género humano se viera libre de 
aquel veneno con el cual fue infectado el mundo a causa de la 
desobediencia de vuestro primer padre. Por eso, mi Hijo unigénito, 
enamorado de mi voluntad, quiso ser verdadera y totalmente 
obediente y se entregó, con toda prontitud, a la muerte afrentosa 
de la cruz, y, con esta santísima muerte, os dio a vosotros la vida, 
no con la fuerza de su naturaleza humana, sino con el poder de su 
divinidad. » 
 
Para mi reflexión: 
- Hombre, ¿qué tienes que no hayas recibido? 
- Lee y medita con atención este fragmento del Diálogo, de Sta. 
Catalina de Siena, y mejor aún: si puedes, lee el libro entero, no te 
arrepentirás. 
 
 
17 de Octubre: San Ignacio de Antioquía, obispo y mártir 
(+107) 
Lecturas del día:  
 
Romanos 3,21-30a 
El hombre es justificado por la fe, sin las obras de la Ley 
Hermanos: Ahora, la justicia de Dios, atestiguada por la Ley y los 
profetas, se ha manifestado independientemente de la Ley. Por la 
fe en Jesucristo viene la justicia de Dios en todos los que creen, 
sin distinción alguna. Pues todos pecaron y todos están privados 
de la gloria de Dios, y son justificados gratuitamente por su gracia, 
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mediante la redención de Cristo Jesús, a quien Dios constituyó 
sacrificio de propiciación mediante la fe en su sangre. Así quería 
Dios demostrar que no fue injusto dejando impunes con su 
tolerancia los pecados del pasado; se proponía mostrar en nuestros 
días su justicia salvadora, demostrándose a sí mismo justo y 
justificando al que apela a la fe en Jesús. Y ahora, ¿dónde queda el 
orgullo? Queda eliminado. ¿En nombre de qué? ¿De las obras? 
No, en nombre de la fe. Sostenemos, pues, que el hombre es 
justificado por la fe, sin las obras de la Ley. ¿Acaso es Dios sólo 
de los judíos? ¿No lo es también de los gentiles? Evidente que 
también de los gentiles, si es verdad que no hay más que un Dios.  
 
Salmo responsorial: 129 
Del Señor viene la misericordia, la redención copiosa. 
Desde lo hondo a ti grito, Señor; / Señor, escucha mi voz; / estén 
tus oídos atentos / a la voz de mi súplica. R.  
Si llevas cuenta de los delitos, Señor, / ¿quién podrá resistir? / 
Pero de ti procede el perdón, / y así infundes respeto. R.  
Mi alma espera en el Señor, / espera en tu palabra; / mi alma 
aguarda al Señor. R.  
 
Lucas 11,47-54 
Se pedirá cuenta de la sangre de los profetas, desde la sangre de 
Abel hasta la de Zacarías 
En aquel tiempo, dijo el Señor: "¡Ay de vosotros, que edificáis 
mausoleos a los profetas, después que vuestros padres los 
mataron! Así sois testigos de lo que hicieron vuestros padres, y lo 
aprobáis; porque ellos los mataron, y vosotros les edificáis 
sepulcros. Por algo dijo la sabiduría de Dios: "Les enviaré profetas 
y apóstoles; a algunos los perseguirán y matarán"; y así, a esta 
generación se le pedirá cuenta de la sangre de los profetas 
derramada desde la creación del mundo; desde la sangre de Abel 
hasta la de Zacarías, que pereció entre el altar y el santuario.  
Sí, os lo repito: se le pedirá cuenta a esta generación. ¡Ay de 
vosotros, maestros de la Ley, que os habéis quedado con la llave 
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del saber; vosotros, que no habéis entrado y habéis cerrado el paso 
a los que intentaban entrar!" Al salir de allí, los escribas y fariseos 
empezaron a acosarlo y a tirarle de la lengua con muchas 
preguntas capciosas, para cogerlo con sus propias palabras.  
 
Para mi reflexión: 
- Orar continuamente al Señor sin desfallecer, ¿o es que sólo me 
dirijo a Él cuando tengo una necesidad (un examen, un enfermo en 
mi familia...)? 
- Si viniera ahora Cristo ¿qué fe encontraría en mí? ¿Una fe bajo 
mínimos y de cumplimiento o una fe que busca a Cristo sin cesar? 
 
 
18 de Octubre: San Lucas, evangelista (siglo I) 
Lecturas del día:  
 
2Timoteo 4,9-17a 
Sólo Lucas está conmigo 
Querido hermano: Dimas me ha dejado, enamorado de este mundo 
presente, y se ha marchado a Tesalónica; Crescente se ha ido a 
Galacia; Tito, a Dalmacia; sólo Lucas está conmigo. Coge a 
Marcos y tráetelo contigo, pues me ayuda bien en la tarea. A 
Tíquico lo he mandado a Éfeso. El abrigo que me dejé en Troas, 
en casa de Carpo, tráetelo al venir, y los libros también, sobre todo 
los de pergamino. Alejandro, el metalúrgico, se ha portado muy 
mal conmigo; el Señor le pagará lo que ha hecho. Ten cuidado con 
él también tú, porque se opuso violentamente a mis palabras. La 
primera vez que me defendí, todos me abandonaron, y nadie me 
asistió.. Que Dios los perdone. Pero el Señor me ayudó y me dio 
fuerzas para anunciar íntegro el mensaje, de modo que lo oyeran 
todos los gentiles. 
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Para mi reflexión: 
- El Señor tiene necesidad de nosotros para llevar su palabra a 
tantas personas que no le conocen, ¿piensas tú permanecer 
impasible anclado en tu comodidad? 
 
 
19 de Octubre: San Pablo de la Cruz, presbítero y fundador 
(+1775) 
Lecturas del día:  
 
Romanos 4,13.16-18 
Apoyado en la esperanza, creyó, contra toda esperanza 
Hermanos: No fue la observancia de la Ley, sino la justificación 
obtenida por la fe, la que obtuvo para Abrahán y su descendencia 
la promesa de heredar el mundo. Por eso, como todo depende de la 
fe, todo es gracia; así, la promesa está asegurada para toda la 
descendencia, no solamente para la descendencia legal, sino 
también para la que nace de la fe de Abrahán, que es padre de 
todos nosotros. Así, dice la Escritura: "Te hago padre de muchos 
pueblos."  
Al encontrarse con el Dios que da vida a los muertos y llama a la 
existencia lo que no existe, Abrahán creyó. Apoyado en la 
esperanza, creyó, contra toda esperanza, que llegaría a ser padre 
de muchas naciones, según lo que se le había dicho: "Así será tu 
descendencia."  
 
Salmo responsorial: 104 
El Señor se acuerda de su alianza eternamente. 
¡Estirpe de Abrahán, su siervo; / hijos de Jacob, su elegido! / El 
Señor es nuestro Dios, / él gobierna toda la tierra. R.  
Se acuerda de su alianza eternamente, / de la palabra dada, por mil 
generaciones; / de la alianza sellada con Abrahán, / del juramento 
hecho a Isaac. R.  
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Porque se acordaba de la palabra sagrada / que había dado a su 
siervo Abrahán, / sacó a su pueblo con alegría, / a sus escogidos 
con gritos de triunfo. R.  
 
Lucas 12,8-12 
El Espíritu Santo os enseñará en aquel momento lo que tenéis que 
decir 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Si uno se pone de 
mi parte ante los hombres, también el Hijo del hombre se pondrá 
de su parte ante los ángeles de Dios. Y si uno me reniega ante los 
hombres, lo renegarán a él ante los ángeles de Dios. Al que hable 
contra el Hijo del hombre se le podrá perdonar, pero al que 
blasfeme contra el Espíritu Santo no se le perdonará. Cuando os 
conduzcan a la sinagoga, ante los magistrados y las autoridades, 
no os preocupéis de lo que vais a decir, o de cómo os vais a 
defender. Porque el Espíritu Santo os enseñará en aquel momento 
lo que tenéis que decir."  
 
Para mi reflexión: 
- No tengas pereza para realizar las cosas de Dios. 
- No dejes a Dios como "plato de segunda mesa". 
 
 
20 de Octubre: Santa Juana de Arco, virgen y mártir (+1431) 
Lecturas del día:  
Domingo XXIX Tiempo Ordinario 
 
Éxodo 17,8-13 
Mientras Moisés tenía en alto la mano, vencía Israel 
En aquellos días, Amalec vino y atacó a los israelitas en Rafidín.  
Moisés dijo a Josué: "Escoge unos cuantos hombres, haz una 
salida y ataca a Amalec. Mañana yo estaré en pie en la cima del 
monte, con el bastón maravilloso de Dios en la mano."  
Hizo Josué lo que le decía Moisés, y atacó a Amalec; mientras 
Moisés, Aarón y Jur subían a la cima del monte.  
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Mientras Moisés tenía en alto la mano, vencía Israel; mientras la 
tenía baja, vencía Amalec. Y, como le pesaban las manos, sus 
compañeros cogieron una piedra y se la pusieron debajo, para que 
se sentase; mientras Aarón y Jur le sostenían los brazos, uno a 
cada lado.  
Así sostuvo en alto las manos hasta la puesta del sol.  
Josué derrotó a Amalec y a su tropa, a filo de espada.  
 
Salmo responsorial: 120 
El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra. 
Levanto mis ojos a los montes: ¿de dónde me vendrá el auxilio? El 
auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra. R.  
No permitirá que resbale tu pie, tu guardián no duerme; no duerme 
ni reposa el guardián de Israel. R.  
El Señor te guarda a su sombra, está a tu derecha; de día el sol no 
te hará daño, ni la luna de noche. R.  
El Señor te guarda de todo mal, él guarda tu alma; el Señor guarda 
tus entradas y salidas, ahora y por siempre. R.  
 
2Timoteo 3, 14-4, 2 
El hombre de Dios estará perfectamente equipado para toda obra 
buena 
Querido hermano: Permanece en lo que has aprendido y se te ha 
confiado, sabiendo de quién lo aprendiste y que desde niño 
conoces la sagrada Escritura; ella puede darte la sabiduría que, por 
la fe en Cristo Jesús, conduce a la salvación.  
Toda Escritura inspirada por Dios es también útil para enseñar, 
para reprender, para corregir, para educar en la virtud; así el 
hombre de Dios estará perfectamente equipado para toda obra 
buena.  
Ante Dios y ante Cristo Jesús, que ha de juzgar a vivos y muertos, 
te conjuro por su venida en majestad: proclama la palabra, insiste 
a tiempo y a destiempo, reprende, reprocha, exhorta, con toda 
paciencia y deseo de instruir.  
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la justificación. Y no sólo por él está escrito: "Le valió", sino 
también por nosotros, a quienes nos valdrá si creemos en el que 
resucitó de entre los muertos a nuestro Señor Jesús, que fue 
entregado por nuestros pecados y resucitado para nuestra 
justificación.  
 
Interleccional: Lucas 1,69-75 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado a su 
pueblo. 
Nos ha suscitado una fuerza de salvación / en la casa de David, su 
siervo / según lo había predicho desde antiguo / por boca de sus 
santos profetas. R.  
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos / y de la mano 
de todos los que nos odian; / realizando la misericordia / que tuvo 
con nuestros padres, / recordando su santa alianza. R.  
Y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. / Para 
concedernos que, libres de temor, / arrancados de la mano de los 
enemigos, / le sirvamos con santidad y justicia, / en su presencia, 
todos nuestros días. R.  
 
Lucas 12,13-21 
Lo que has acumulado, ¿de quién será? 
En aquel tiempo, dijo uno del público a Jesús: "Maestro, dile a mi 
hermano que reparta conmigo la herencia." Él le contestó: 
"Hombre, ¿quién me ha nombrado juez o árbitro entre vosotros?" 
Y dijo a la gente: "Mirad: guardaos de toda clase de codicia. Pues, 
aunque uno ande sobrado, su vida no depende de sus bienes."  
Y les propuso una parábola: "Un hombre rico tuvo una gran 
cosecha. Y empezó a echar cálculos: "¿Qué haré? No tengo donde 
almacenar la cosecha." Y se dijo: "Haré lo siguiente: derribaré los 
graneros y construiré otros más grandes, y almacenaré allí todo el 
grano y el resto de mi cosecha. Y entonces me diré a mí mismo: 
Hombre, tienes bienes acumulados para muchos años; túmbate, 
come, bebe y date buena vida." Pero Dios le dijo: "Necio, esta 
noche te van a exigir la vida. Lo que has acumulado, ¿de quién 
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será?" Así será el que amasa riquezas para sí y no es rico ante 
Dios."  
 
Para mi reflexión: 
- Cada día tenemos que estar bautizando algo: todo lo que en 
nosotros escapó a las aguas del bautismo; todo lo que en nosotros 
no es cristiano. 
- Mejor que la alegría fácil es la alegría verdadera: ésta nace 
generalmente del esfuerzo en el cumplimiento del deber. 
 
 
22 de Octubre: Santas Nunila y Alodia 
Lecturas del día:  
 
Romanos 5,12.15b.17-19.20b-21 
Por el delito de un solo hombre comenzó el reinado de la muerte. 
Cuanto más ahora vivirán y reinarán 
Hermanos: Lo mismo que por un hombre entró el pecado en el 
mundo, y por el pecado la muerte, y la muerte pasó a todos los 
hombres, porque todos pecaron. Si por la transgresión de uno 
murieron todos, mucho más, la gracia otorgada por Dios, el don de 
la gracia que correspondía a un solo hombre, Jesucristo, sobró 
para la multitud. Por el delito de un solo hombre comenzó el 
reinado de la muerte, por culpa de uno solo. Cuanto más ahora, 
por un solo hombre, Jesucristo, vivirán y reinarán todos los que 
han recibido un derroche de gracia y el don de la justificación.  
En resumen: si el delito de uno trajo la condena a todos, también 
la justicia de uno traerá la justificación y la vida. Si por la 
desobediencia de uno todos se convirtieron en pecadores, así por 
la obediencia de uno todos se convertirán en justos. Si creció el 
pecado, más desbordante fue la gracia. Y así como reinó el 
pecado, causando la muerte, así también, por Jesucristo, nuestro 
Señor, reinará la gracia, causando una justificación que conduce a 
la vida eterna.  
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Salmo responsorial: 39 
Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, / y, en cambio, me abriste el 
oído; / no pides sacrificio expiatorio, / entonces yo digo: "Aquí 
estoy." R.  
"-Como está escrito en mi libro- / para hacer tu voluntad." / Dios 
mío, lo quiero, / y llevo tu ley en las entrañas. R.  
He proclamado tu salvación / ante la gran asamblea; / no he 
cerrado los labios: / Señor, tú lo sabes. R.  
Alégrense y gocen contigo / todos los que te buscan; / digan 
siempre: "Grande es el Señor" / los que desean tu salvación. R.  
 
Lucas 12,35-38 
Dichosos los criados a quienes el señor, al llegar, los encuentre 
en vela 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Tened ceñida la 
cintura y encendidas las lámparas. Vosotros estad como los que 
aguardan a que su señor vuelva de la boda, para abrirle apenas 
venga y llame. Dichosos los criados a quienes el señor, al llegar, 
los encuentre en vela; os seguro que se ceñirá, los hará sentar a la 
mesa y los irá sirviendo. Y, si llega entrada la noche o de 
madrugada y los encuentra así, dichosos ellos. "  
 
Para mi reflexión: 
- No digas que nadie te ha hablado o mostrado a Cristo, todos 
sabemos donde encontrarlo: en nuestro interior, en la oración, en 
la Eucaristía. 
- No hay nada más grande que Él. 
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23 de Octubre: San Juan de Capistrano, presbítero (+1456) 
Lecturas del día:  
 
Romanos 6,12-18 
Ofreceos a Dios como hombres que de la muerte han vuelto a la 
vida 
Hermanos: Que el pecado no siga dominando vuestro cuerpo 
mortal, ni seáis súbditos de los deseos del cuerpo. No pongáis 
vuestros miembros al servicio del pecado, como instrumentos para 
la injusticia; ofreceos a Dios como hombres que de la muerte han 
vuelto a la vida, y poned a su servicio vuestros miembros, como 
instrumentos para la justicia. Porque el pecado no nos dominará: 
ya no estáis bajo la Ley, sino bajo la gracia. Pues, ¿qué? 
¿Pecaremos porque no estamos bajo la Ley, sino bajo la gracia? 
¡De ningún modo! ¿No sabéis que, al ofreceros a alguno como 
esclavos para obedecerle, os hacéis esclavos de aquel a quien 
obedecéis: bien del pecado, para la muerte, bien de la obediencia, 
para la justicia? Pero, gracias a Dios, vosotros, que erais esclavos 
del pecado, habéis obedecido de corazón a aquel modelo de 
doctrina al que fuisteis entregados y, liberados del pecado, os 
habéis hecho esclavos de la justicia.  
 
Salmo responsorial: 123 
Nuestro auxilio es el nombre del Señor. 
Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte / -que lo diga Israel-
, / si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, / cuando nos 
asaltaban los hombres, / nos habrían tragado vivos: / tanto ardía su 
ira contra nosotros. R.  
Nos habrían arrollado las aguas, / llegándonos el torrente hasta el 
cuello; / nos habrían llegado hasta el cuello / las aguas 
espumantes. / Bendito sea el Señor, que no nos entregó / en presa 
a sus dientes. R.  
Hemos salvado la vida, como el pájaro / de la trampa del cazador; 
/ la trampa se rompió, y escapamos. / Nuestro auxilio es el nombre 
del Señor, / que hizo el cielo y la tierra. R.  
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Lucas 12,39-48 
Al que mucho se le dio, mucho se le exigirá 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Comprended que si 
supiera el dueño de casa a qué hora viene el ladrón, no le dejaría 
abrir un boquete. Lo mismo vosotros, estad preparados, porque a 
la hora que menos penséis viene el Hijo del hombre." Pedro le 
preguntó: "Señor, ¿has dicho esa parábola por nosotros o por 
todos?" El Señor le respondió: "¿Quién es el administrador fiel y 
solícito a quien el amo ha puesto al frente de su servidumbre para 
que les reparta la ración a sus horas? Dichoso el criado a quien su 
amo, al llegar, lo encuentre portándose así. Os aseguro que lo 
pondrá al frente de todos sus bienes. Pero si el empleado piensa: 

"Mi amo tarda al llegar", y empieza a pegarles 
a los mozos y a las muchachas, a comer y 
deber y emborracharse, llegará el amo de ese 
criado el día y la hora que menos lo espera y lo 
despedirá, condenándolo a la pena de los que 
no son fieles. El criado que sabe lo que su amo 

quiere y no está dispuesto a ponerlo por obra recibirá muchos 
azotes; el que no lo sabe, pero hace algo digno de castigo, recibirá 
pocos. Al que mucho se le dio, mucho se le exigirá; al que mucho 
se le confió, más se le exigirá."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Qué esperas tú para dar fruto para Dios, para llevar su palabra 
a tu ambiente? ¿Para orar por todos los que te rodean? 
 
 
24 de Octubre: San Antonio María Claret, obispo y fundador 
(+1870) 
Lecturas del día:  
 
Romanos 6,19-23 
Ahora, emancipados del pecado, habéis sido hechos esclavos de 
Dios 
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Hermanos: Uso un lenguaje corriente, adaptándome a vuestra 
debilidad, propia de hombres; quiero decir esto: si antes cedisteis 
vuestros miembros como esclavos a la inmoralidad y al desorden, 
para el desorden total, ponedlos ahora al servicio de la justicia 
para vuestra santificación. Cuando erais esclavos del pecado, la 
justicia no os gobernaba. ¿Qué frutos dabais entonces? Frutos de 
los que ahora os avergonzáis, porque acaban en la muerte. Ahora, 
en cambio, emancipados del pecado y hechos esclavos de Dios, 
producís frutos que llevan a la santidad y acaban en vida eterna. 
Porque el pecado paga con muerte, mientras que Dios regala vida 
eterna por medio de Cristo Jesús, Señor nuestro.  
 
Salmo responsorial: 1 
Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 
Dichoso el hombre / que no sigue el consejo de los impíos, / ni 
entra por la senda de los pecadores, / ni se sienta en la reunión de 
los cínicos; / sino que su gozo es la ley del Señor, / y medita su ley 
día y noche. R.  
Será como un árbol / plantado al borde de la acequia: / da fruto en 
su sazón / y no se marchitan sus hojas; / y cuanto emprende tiene 
buen fin. R.  
No así los impíos, no así; / serán paja que arrebata el viento. / 
Porque el Señor protege el camino de los justos, / pero el camino 
de los impíos acaba mal. R.  
 
Lucas 12,49-53 
No he venido a traer paz, sino división 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "He venido a prender 
fuego en el mundo, ¡y ojalá estuviera ya ardiendo! Tengo que 
pasar por un bautismo, ¡y qué angustia hasta que se cumpla! 
¿Pensáis que he venido a traer al mundo paz? No, sino división. 
En adelante, una familia de cinco estará dividida: tres contra dos y 
dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo 
contra el padre, la madre contra la hija y la hija contra la madre, la 
suegra contra la nuera y la nuera contra la suegra."  
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Para mi reflexión: 
- "Hazte pequeño y alcanzarás el favor de Dios. Hazte sencillo y 

alcanzarás la estimación de los hombres" (Proverbio). 
 
 
25 de Octubre: Santos Crisanto y Daría  
Lecturas del día:  
 
Romanos 7,18-25a 
¿Quién me librará de este cuerpo presa de la muerte? 
Hermanos: Sé muy bien que no es bueno eso que habita en mí, es 
decir, en mi carne; porque el querer lo bueno lo tengo a mano, 
pero el hacerlo, no. El bien que quiero hacer no lo hago; el mal 
que no quiero hacer, eso es lo que hago. Entonces, si hago 
precisamente lo que no quiero, señal que no soy yo el que actúa, 
sino el pecado que habita en mí. Cuando quiero hacer lo bueno, 
me encuentro inevitablemente con lo malo en las manos. En mi 
interior me complazco en la ley de Dios, pero percibo en mi 
cuerpo un principio diferente que guerrea contra la ley que 
aprueba mi razón, y me hace prisionero de la ley del pecado que 
está en mi cuerpo. En resumen: yo, de por mí, por un lado, con mi 
razón, estoy sujeto a la ley de Dios; por otro, con mi carne, a la ley 
del pecado. ¡Desgraciado de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo 
presa de la muerte? Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo, y 
le doy gracias.  
 
Salmo responsorial: 118 

Instrúyeme, Señor, en tus leyes. 
Enséñame a gustar y a comprender, / porque me fío 
de tus mandatos. R.  
Tú eres bueno y haces el bien; / instrúyeme en tus 
leyes. R.  
Que tu bondad me consuele, / según la promesa 
hecha a tu siervo. R.  
Cuando me alcance tu compasión, viviré, / y mis 
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delicias serán tu voluntad. R.  
Jamás olvidaré tus decretos, / pues con ellos me diste vida. R.  
Soy tuyo, sálvame, / que yo consulto tus leyes. R.  
 
Lucas 12,54-59 
Si sabéis interpretar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no 
sabéis interpretar el tiempo presente? 
En aquel tiempo, decía Jesús a la gente: "Cuando veis subir una 
nube por el poniente, decís en seguida: "Chaparrón tenemos", y así 
sucede. Cuando sopla el sur decís: "Va a hacer bochorno", y lo 
hace. Hipócritas: si sabéis interpretar el aspecto de la tierra y del 
cielo, ¿cómo no sabéis interpretar el tiempo presente? ¿Cómo no 
sabéis juzgar vosotros mismos lo que se debe hacer?  
Cuando te diriges al tribunal con el que te pone pleito, haz lo 
posible por llegar a un acuerdo con él, mientras vais de camino; no 
sea que te arrastre ante el juez, y el juez te entregue al guardia, y el 
guardia te meta en la cárcel. Te digo que no saldrás de allí hasta 
que no pagues el último céntimo."  
 
Para mi reflexión: 
- Seamos imitadores de Dios, como hijos queridos, y no 
hipócritas. 
- Medita las siguientes palabras: 
Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos; 
ni entra por la senda de los pecadores, 
ni se sienta en la reunión de los cínicos, 
sino que su gozo es la ley del Señor, 
y medita su ley día y noche. 
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26 de Octubre: San Virilio de Leyre 
Lecturas del día:  
 
Romanos 8,1-11 
El Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en 
vosotros 
Hermanos: Ahora no pesa condena alguna sobre los que están 
unidos a Cristo Jesús, pues, por la unión con Cristo Jesús, la ley 
del Espíritu de vida me ha librado de la ley del pecado y de la 
muerte. Lo que no pudo hacer la Ley, reducida a la impotencia por 
la carne, lo ha hecho Dios: envió a su Hijo encarnado en una carne 
pecadora como la nuestra, haciéndolo víctima por el pecado, y en 
su carne condenó el pecado. Así, la justicia que proponía la Ley 
puede realizarse en nosotros, que ya no procedemos dirigidos por 
la carne, sino por el Espíritu. Porque los que se dejan dirigir por la 
carne tienden a lo carnal; en cambio, los que se dejan dirigir por el 
Espíritu tienden a lo espiritual.  
Nuestra carne tiende a la muerte; el Espíritu, a la vida y a la paz. 
Porque la tendencia de la carne es rebelarse contra Dios; no sólo 
no se somete a la ley de Dios, ni siquiera lo puede. Los que viven 
sujetos a la carne no pueden agradar a Dios. Pero vosotros no 
estáis sujetos a la carne, sino al espíritu, ya que el Espíritu de Dios 
habita en vosotros. El que no tiene el Espíritu de Cristo no es de 
Cristo. Pues bien, si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto 
por el pecado, pero el espíritu vive por la justicia obtenida. Si el 
Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en 
vosotros, el que resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús 
vivificará también vuestros cuerpos mortales, por el mismo 
Espíritu que habita en vosotros.  
 
Salmo responsorial: 23 
Éste es el grupo que viene a tu presencia, Señor. 
Del Señor es la tierra y cuanto la llena, / el orbe y todos sus 
habitantes: / él la fundó sobre los mares, / él la afianzó sobre los 
ríos. R.  
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quede escondida en Cristo. Por toda la tierra, porque se trata del 
amor de los bienes de la tierra, y de ovejas que andan errantes por 
toda la superficie de la tierra. Se encuentran en distintos sitios; 
pero la soberbia las engendró a todas como única madre, de la 
misma manera que nuestra única madre, la Iglesia católica, 
concibió a todos los fieles cristianos esparcidos por el mundo 
entero. 
No tiene, por tanto, nada de sorprendente que la soberbia engendre 
división, del mismo modo que la caridad engendra la unidad. Sin 
embargo, es la misma madre católica y el pastor que mora en ella 
quienes buscan a los descarriados, fortalecen a los débiles, curan a 
los enfermos y vendan a los heridos, por medio de diversos 
pastores, aunque unos y otros no se conozcan entre sí. Pero ella sí 
que los conoce a todos, puesto que con todos está identificada. 
Efectivamente, la Iglesia es como una vid que crece y se difunde 
por doquier; mientras que las ovejas descarriadas son como 
sarmientos inútiles, cortados a causa de su esterilidad por la hoz 
del labrador, no para destruir la vid, sino para purificarla. Los 
sarmientos aquellos, allí donde fueron podados, allí se quedan. La 
vid, en cambio, sigue creciendo por todas partes, sin ignorar ni 
uno solo de los sarmientos que permanecen en ella, de los que 
junto a ella quedaron podados. 
Por eso, precisamente, sigue llamando a los alejados, ya que el 
Apóstol dice de las ramas arrancadas: Dios tiene poder para 
injertarlos de nuevo. Lo mismo si te refieres a las ovejas que se 
alejaron del rebaño, que si piensas en las ramas arrancadas de la 
vid, Dios no es menos capaz de volver a llamar a las unas y de 
volver a injertar a las otras, porque él es el supremo pastor, el 
verdadero labrador. Mis ovejas se dispersaron por toda la tierra, 
sin que nadie, de aquellos malos pastores, las buscase siguiendo 
su rastro. 
         Por eso, pastores, escuchad la palabra del Señor: ¡Lo juro 
por mi vida! -oráculo del Señor-. Fijaos cómo comienza. Es como 
si Dios jurase con el testimonio de su vida. ¡Lo juro por mi vida! -
oráculo del Señor-. Los pastores murieron, pero las ovejas están 
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seguras, porque el Señor vive. Por mi vida -oráculo del Señor-. ¿Y 
quiénes son los pastores que han muerto? Los que buscaban su 
interés y no el de Cristo. ¿Pero es que llegará a haber y se podrá 
encontrar pastores que no busquen su propio interés, sino el de 
Cristo? Los habrá sin duda, se los encontrará con seguridad, ni 
faltan ni faltarán. 
 
Para mi reflexión: 
- Siguiendo el texto: “Son las ovejas que apetecen las cosas 
terrenas y, porque aman y están prendadas de las cosas que el 
mundo estima, se niegan a morir, para que su vida quede 
escondida en Cristo”, 
-  ¿te consideras una rama de aquellas que permanecen en la 
vid, o por el contrario tu vida es tal que te has cortado,  te has 
separado del tronco de la vid?  
- Piensa que Dios, como Padre bueno que es, puede volver a 
injertarnos en su viña, sólo es necesario que se lo pidamos de 
corazón. 
 
 
27 de Octubre: Santos Vicente, Sabina y Cristeta 
Lecturas del día:  
Domingo XXX Tiempo Ordinario 
 
Eclesiástico 35, 12-14. 16-18 
Los gritos del pobre atraviesan las nubes 
El Señor es un Dios justo, que no puede ser parcial; no es parcial 
contra el pobre, escucha las súplicas del oprimido; no desoye los 
gritos del huérfano o de la viuda cuando repite su queja; sus penas 
consiguen su favor, y su grito alcanza las nubes; los gritos del 
pobre atraviesan las nubes y hasta alcanzar a Dios no descansan; 
no ceja hasta que Dios le atiende, y el juez justo le hace justicia.  
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Salmo responsorial: 33 
Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha. 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en 
mi boca; mi alma se gloría en el Señor: que los humildes lo 
escuchen y se alegren. R.  
El Señor se enfrenta con los malhechores, para borrar de la tierra 
su memoria. Cuando uno grita, el Señor lo escucha y lo libra de 
sus angustias. R.  
El Señor está cerca de los atribulados, salva a los abatidos. El 
Señor redime a sus siervos, no será castigado quien se acoge a él. 
R.  
 
2Timoteo 4, 6-8. 16-18 
Ahora me aguarda la corona merecida 
Querido hermano:  
Yo estoy a punto de ser sacrificado, y el momento de mi partida es 
inminente.  
He combatido bien mi combate, he corrido hasta la meta, he 
mantenido la fe.  
Ahora me aguarda la corona merecida, con la que el Señor, juez 
justo, me premiará en aquel día; y no sólo a mí, sino a todos los 
que tienen amor a su venida.  
La primera vez que me defendí, todos me abandonaron, y nadie 
me  
asistió. Que Dios los perdone.  
Pero el Señor me ayudó y me dio fuerzas para anunciar íntegro el 
mensaje, de modo que lo oyeran todos los gentiles. Él me libró de 
la boca del león.  
El Señor seguirá librándome de todo mal, me salvará y me llevará 
a su reino del cielo.  
A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén.  
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Lucas 18, 9-14 
El publicano bajó a su casa justificado, y el fariseo no 

En aquel tiempo, a algunos que, teniéndose por 
justos, se sentían seguros de sí mismos y 
despreciaban a los demás, dijo Jesús esta 
parábola: "Dos hombres subieron al templo a 
orar. Uno era fariseo; el otro, un publicano. El 
fariseo, erguido, oraba así en su interior:  
"¡Oh Dios!, te doy gracias, porque no soy 
como los demás: ladrones, injustos, adúlteros; 
ni como ese publicano. Ayuno dos veces por 
semana y pago el diezmo de todo lo que 

tengo."  
El publicano, en cambio, se quedó atrás y no se atrevía ni a 
levantar los ojos al cielo; sólo se golpeaba el pecho, diciendo:  
"¡Oh Dios!, ten compasión de este pecador. "  
Os digo que éste bajó a su casa justificado, y aquél no. Porque 
todo el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será 
enaltecido."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Quiénes son para ti los más cercanos a Dios? 
- Dios es nuestro Padre, nunca es tarde para acercarnos a Él, si lo 
hacemos con corazón puro. 
 
 
28 de Octubre: San Simón y San Judas, apóstoles (siglo I): 
Lecturas del día:  
 
Efesios 2,19-22 
Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles 
Hermanos: Ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que sois 
ciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios. Estáis 
edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, y el 
mismo Cristo Jesús es la piedra angular. Por él todo el edificio 
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quedarte impasible ante el dolor de una sociedad que vive en 
tinieblas porque no le conoce. 
 
 
29 de Octubre: San Narciso 
Lecturas del día:  
 
Romanos 8,18-25 
La creación, expectante, está aguardando la plena manifestación 
de los hijos de Dios 
Hermanos: Sostengo que los sufrimientos de ahora no pesan lo 
que la gloria que un día se nos descubrirá. Porque la creación, 
expectante, está aguardando la plena manifestación de los hijos de 
Dios; ella fue sometida a la frustración, no por su voluntad, sino 
por uno que la sometió; pero fue con la esperanza de que la 
creación misma se vería liberada de la esclavitud de la corrupción, 
para entrar en la libertad gloriosa de los hijos de Dios. Porque 
sabemos que hasta hoy la creación entera está gimiendo toda ella 
con dolores de parto. Y no sólo eso; también nosotros, que 
poseemos las primicias del Espíritu, gemidos en nuestro interior, 
aguardando la hora de ser hijos de Dios, la redención de nuestro 
cuerpo. Porque en esperanza fuimos salvados. Y una esperanza 
que se ve ya no es esperanza. ¿Cómo seguirá esperando uno 
aquello que ve? Cuando esperamos lo que no vemos, aguardamos 
con perseverancia.  
 
Salmo responsorial: 125 
El Señor ha estado grande con nosotros. 
Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, / nos parecía soñar: / la 
boca se nos llenaba de risas, / la lengua de cantares. R.  
Hasta los gentiles decían: / "El Señor ha estado grande con ellos." 
/ El Señor ha estado grande con nosotros, / y estamos alegres. R.  
Que el Señor cambie nuestra suerte, / como los torrentes del 
Negueb. / Los que sembraban con lágrimas / cosechan entre 
cantares. R.  
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Al ir, iba llorando, / llevando la semilla; / al volver, vuelve 
cantando, / trayendo sus gavillas. R.  
 
Lucas 13,18-21 
Crece el grano y se hace un arbusto 
En aquel tiempo, decía Jesús: "¿A qué se parece el reino de Dios? 
¿A qué lo compararé? Se parece a un grano de mostaza que un 
hombre toma y siembra en su huerto; crece, se hace un arbusto y 
los pájaros anidan en sus ramas." Y añadió: "¿A qué compararé el 
reino de Dios? Se parece a la levadura que una mujer toma y mete 
en tres medidas de harina, hasta que todo fermenta."  
 
Para mi reflexión: 
- El Evangelio nos invita una vez más a huir de la hipocresía, a 
actuar siempre de la misma forma, pues todas las personas han de 
ser iguales para mí. 
 
 
30 de Octubre: Santa Dorotea 
Lectura del día:  
 
Romanos 8,26-30 
A los que aman a Dios todo les sirve para el bien 
Hermanos: El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, porque 
nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene, pero el Espíritu 
mismo intercede por nosotros con gemidos inefables. Y el que 
escudriña los corazones sabe cuál es el deseo del Espíritu, y que su 
intercesión por los santos es según Dios. Sabemos también que a 
los que aman a Dios todo les sirve para el bien: a los que ha 
llamado conforme a su designio. A los que había escogido, Dios 
los predestinó a ser imagen de su Hijo, para que él fuera el 
primogénito de muchos hermanos. A los que predestinó, los 
llamó; a los que llamó, los justificó; a los que justificó, los 
glorificó.  
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Salmo responsorial: 12 
Yo confío, Señor, en tu misericordia. 
Atiende y respóndeme, Señor, Dios mío; / da luz a mis ojos / para 
que no me duerma en la muerte, / para que no diga mi enemigo: 
"Le he podido", / ni se alegre mi adversario de mi fracaso. R.  
Porque yo confío en tu misericordia: / alegra mi corazón con tu 
auxilio, / y cantaré al Señor por el bien que me ha hecho. R.  
 
Lucas 13,22-30 
Vendrán de oriente y occidente y se sentarán a la mesa en el reino 
de Dios 
En aquel tiempo, Jesús, de camino hacia Jerusalén, recorría 
ciudades y aldeas enseñando. Uno le preguntó: "Señor, ¿serán 
pocos los que se salven?" Jesús les dijo: "Esforzaos en entrar por 
la puerta estrecha. Os digo que muchos intentarán entrar y no 
podrán. Cuando el amo de la casa se levante y cierre la puerta, os 
quedaréis fuera y llamaréis a la puerta, diciendo: "Señor, ábrenos"; 
y él os replicará: "No sé quiénes sois." Entonces comenzaréis a 
decir: "Hemos comido y bebido contigo, y tú has enseñado en 
nuestras plazas." Pero él os replicará: "No sé quiénes sois. Alejaos 
de mí, malvados." Entonces será el llanto y el rechinar de dientes, 
cuando veáis a Abrahán, Isaac y Jacob y a todos los profetas en el 
reino de Dios, y vosotros os veáis echados fuera. Y vendrán de 
oriente y occidente, del norte y del sur, y se sentarán a la mesa en 
el reino de Dios. Mirad: hay últimos que serán primeros y 
primeros que serán últimos."  
 
Para mi reflexión: 
- Jesucristo, el Rey de Reyes no vino a ser servido, sino a servir.  
- Dios mira más las disposiciones del corazón que los detalles 

externos. 
- La humildad no consiste en negar la evidencia de los dones que 

Dios nos haya dispensado; dale las gracias por todo lo que te ha 
dado y te da en cada momento. 
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31 de Octubre: San Alonso Rodríguez, religioso (+1617) 
Lecturas del día:  
 
Romanos 8,31b-39 
Ninguna criatura podrá apartarnos del amor de Dios manifestado 
en Cristo 
Hermanos: Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra 
nosotros? El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó 
por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con él? ¿Quién 
acusará a los elegidos de Dios? ¿Dios, el que justifica? ¿Quién 
condenará? ¿Será acaso Cristo, que murió, más aún, resucitó y 
está a la derecha de Dios, y que intercede por nosotros? ¿Quién 
podrá apartarnos del amor de Cristo?: ¿la aflicción?, ¿la angustia?, 
¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la 
espada?, como dice la Escritura: "Por tu causa nos degüellan cada 
día, nos tratan como a ovejas de matanza."  
Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel que nos ha 
amado. Pues estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni 
ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni 
altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos del 
amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro.  
 
Salmo responsorial: 108 
Sálvame, señor, por tu bondad. 
Tú, Señor, trátame bien, por tu nombre, / líbrame con la ternura de 
tu bondad; / que yo soy un pobre desvalido, / y llevo dentro el 
corazón traspasado. R.  
Socórreme, Señor, Dios mío, / sálvame por tu bondad. / 
Reconozcan que aquí está tu mano, / que eres tú, Señor, quien lo 
ha hecho. R.  
Yo daré gracias al Señor con voz potente, / lo alabaré en medio de 
la multitud: / porque se puso a la derecha del pobre, / para salvar 
su vida de los jueces. R.  
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Lucas 13,31-35 
No cabe que un profeta muera fuera de Jerusalén 
En aquella ocasión, se acercaron unos fariseos a decirle: 
"Márchate de aquí, porque Herodes quiere matarte." Él contestó: 
"Id a decirle a ese zorro: "Hoy y mañana seguiré curando y 
echando demonios; pasado mañana llego a mi término." Pero hoy 
y mañana y pasado tengo que caminar, porque no cabe que un 
profeta muera fuera de Jerusalén. ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas 
a los profetas y apedreas a los que se te envían! ¡Cuántas veces he 
querido reunir a tus hijos, como la clueca reúne a sus pollitos baja 
las alas! Pero no habéis querido. Vuestra casa se os quedará vacía. 
Os digo que no me volveréis a ver hasta el día que exclaméis: 
"Bendito el que viene en nombre del Señor.""  
 
Para mi reflexión: 
- ¿A qué esperas para abrirle las puertas de tu corazón a Cristo y 
dejarte transformar por su amor? 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
Mensaje para la Jornada Misionera Mundial 

1. El compromiso misionero de la Iglesia 
constituye, también en este comienzo del tercer 
milenio, una urgencia que en varias ocasiones 
he querido recordar. La misión, como he 
recordado en la Encíclica Redemptoris Missio, 
está aún lejos de cumplirse y por eso debemos 
comprometernos con todas nuestras energías en 
su servicio (cfr. n.1). Todo el Pueblo de Dios, 
en cada momento de su peregrinar en la historia, 
está llamado a compartir la “sed” del Redentor (cfr. Jn 19, 28). 
Los santos han advertido siempre con mucha fuerza esta sed de 
almas que hay que salvar: baste pensar, por ejemplo, a santa 
Teresa de Lisieux, patrona de las misiones, y a monseñor 
Comboni, gran apóstol de África, que he tenido la alegría de 
elevar recientemente al honor de los altares. 
Los desafíos sociales y religiosos a los que la humanidad hace 
frente en estos tiempos nuestros motiva a los creyentes a renovarse 
en el fervor misionero. ¡Sí! Es necesario promover con valentía la 
misión “ad gentes”, partiendo del anuncio de Cristo, Redentor de 
cada criatura humana. El Congreso Eucarístico internacional, que 
será celebrado en Guadalajara, en México, el próximo mes de 
octubre, mes misionero, será una ocasión extraordinaria para esta 
unánime toma de conciencia misionera alrededor de la Mesa del 
Cuerpo y de la Sangre de Cristo. Reunida alrededor del altar, la 
Iglesia comprende mejor su origen y su mandato misionero. 
“Eucaristía y Misión”, como bien subraya el tema de la Jornada 
Misionera Mundial de este año, forman un binomio inseparable. A 
la reflexión sobre los lazos que existen entre el misterio 
eucarístico y el misterio de la Iglesia, se une este año una 
elocuente referencia a la Virgen Santa, gracias a la celebración del 
150 aniversario de la definición de la Inmaculada Concepción 



 

(1854-2
Contan

de Euc
pueden
espíritu
            
Eucaris
Iglesia 
21), y 
con su 
de los h
Santo” 
Sacrific
la reden
de la m
centra, 
hay que
él la v
historia
Jerusalé
Alreded
crece c
una, sa
mejor 
realidad
constru
y centr
Presbyt
el celeb
todos d
a difun

2004). C
ndo con
Cristo, 
reconoz
2. Volv
precisam

charistia
n ayuda
u eucarís

“La E
stía” (n.
se encu
obtiene 
Sangre

hombre
(Eccles

cio Euc
nción, y

misión d
en defi

e conoc
vida trin
a hasta 
én celes
dor de 
omo pu

anta cat
su cará
d visibl

uye ning
ro la ce
terorum
brante d
deben se
ndir en t

Contemp
n la inte

pan de 
zcan y le
viendo 
mente e
a, de la 
ar, quer
stico la 

Eucaristí
 26): as
uentra e
fuerza 

. Fin de
s con C
sia de E
arístico 

y consec
de la Igl
initiva, e
cer, ama
nitaria y

su pe
ste” (Ibí

Cristo
ueblo, te
tólica y
ácter de
e jerárq

guna com
elebració

m Ordini
despide 
entirse e
todos lo

plamos 
ercesión
la salva

e acojan
idealm

el Jueve
que qui

ridos H
próxima
ía edifi
sí escrib
en conti
espiritu

e la Euc
Cristo y, 
Euchari
se perc

cuentem
esia, cu
en Crist
ar e imit
y transf
erfeccio
íd., 60).
 eucarí

emplo y 
y apostó
e sacram
quicame
munidad
ón de la
s, 6). A
la asam

enviados
s ambie

65

la Euca
n de la 
ación, a
n como ú

mente al
es Santo
isiera to

Hermano
a Jornad
ica la I
bía obse
inuidad 
ual de la
aristía e
en Él, c
stia, 22
cibe má

mente, la
uyo prog
to mism
tar, para
formar c
namient

ístico l
familia

ólica. A
mento u

ente estr
d cristia
a sagrad
l términ

mblea co
s como 
entes el 

aristía c
Virgen

a todas l
único Sa
l Cenác
o, firmé 
omar alg
os y He
da Misio
Iglesia 
ervando 

con la 
a comun
es precis
con el P

2). Cuan
ás a fond
a urgenc
grama “

mo, al qu
a vivir e
con él 
to en 

la Igles
a de Dio

Al mism
universa
ructurad
ana si és
da Euca
no de ca
on las pa

“mision
gran do

con los 
n, la Ig
las gent
alvador
culo, el
la Enc

gunos p
ermanas
onera M
y la Ig
cómo l
de Cris
nión co
samente
Padre y 
ndo se p
do la un
cia 
se 
ue 
en 
la 
la 

sia 
os: 

mo tiemp
al de s

da. Ciert
sta no t
aristía” 
ada santa
alabras “
neros de
on recib

ojos de
glesia o
tes, para
. 
l año 

cíclica E
pasajes q
s, a viv

Mundial. 
glesia h
la misió
sto (cfr.

on su Cu
e “la com
con el E
particip
niversal

po, com
salvación
tamente
iene com
(Ibíd., 
a Misa, 
“Ite, mi
e la Euc
bido. De

e María.
ofrece a
a que le

pasado,
Ecclesia
que nos
vir con

hace la
ón de la
. Jn 20,
uerpo y
munión
Espíritu

pa en el
lidad de

mprende
n y de

e “no se
mo raíz
33; cfr.
cuando

isa est”,
caristía”
e hecho,

 
a 
e 

, 
a 
s 
n 

a 
a 
, 
y 
n 
u 
l 
e 

e 
e 
e 
z 
 

o 
, 
” 
, 



 

quien e
con la v
3. Para
largo ti
que yo 
y apoy
el Con
cristian
predica
El pan 
la fuerz
prueba 
Iglesia 
present
palabra
¿Podría
constan
que san
acción 
apóstol
de la Eu
4. En l
culmina
de la co

s
C
t
a

22, 19)
median
están in
misma 
perman
ha envi
por m

encuentr
vida el a
a vivir 
iempo en
mismo 
o (cfr. E

ncilio V
na” (Lum
ación ev

y el vin
za del E
de “un 
anuncia

te en el
a definit
a realiz
nte relac
ntifica, 

mision
les “exp
ucaristía
la Eucar
ante en 
onsagrac
sangre, 
Cristo h
odos, do

a lo larg
). Este 

nte el sa
nvitados
vida de

nece en 
iado y y

mí” (Jn 

ra a Cri
amor mi
de la E
n oració
hago ca

Ecclesia
Vaticano
men gen
vangélica
no, fruto

Espíritu S
nuevo 

a en su 
l mister
iva sobr
ar la Ig
ción con
sin posa

nera? P
pertos” e
a. 
ristía vo
el sacri
ción: “m
que es 

ha muert
on que l
go de la
mandat

acramen
s todos l
e Cristo
mí y yo

yo vivo 
6, 56

isto en 
isericord
Eucarist
ón ante e
ada día 
a de Eu
 II, “es
ntium, 1
a” (Pres
o del tra
Santo en
cielo y 
misión

rio euca
re el hom
glesia s
n la Euc
arse sob
ara eva

en la cel

olvemos
ficio de

mi cuerp
derram

to por t
la Eucar
a histori
to está 
nto del 
los hom

o: “El qu
o en él. L
por el P

6-57). A

66

la Euca
dioso de
tía es n
el Santí
encontr
charistia
s fuente
11), “fue
sbyteror
abajo de
n el cue
una nu

n cotidia
arístico, 
mbre y s
su propi
caristía,
bre este
angeliza
lebració

s a vivir
el Señor
po que e
mada po
todos; e
ristía ha
a: “hace
confiad
Orden. 

mbres, pa
ue come
Lo mism
Padre, ta
Aliment

aristía n
el Reden

necesario
simo Sa
rando en
a, 25). L
e y cum
ente y c
rum Ord
el homb
erpo y sa
ueva tier
ana. En 

el Pad
sobre su
ia voca
 sin nut

e apoyo 
ar el m
ón, adora

r el mis
, como 

es entreg
or vosot
l don d

ace prese
ed esto 
do a los

A este 
ara pod
e mi ca
mo que 
ambién 
tados d

o puede
ntor. 
o, adem
acramen
n ello fu
La Euca
mbre de
culminac
dinis, 5)
bre, tran
angre de
rra” (Ap

Cristo, 
dre ha p
u histori
ación si
trirse de
indispe

mundo s
ación y 

sterio de
lo señal
gado por
tros” (L

de la sal
ente sac
en recu

s minist
banque

er, así, p
arne y b
el Padre
el que m

de Él, 

e no pro

más, dem
nto, expe
uerza, co
aristía, s
e toda 
ción de 
. 

nsforma
e Cristo

p 21, 1)
que ad

pronunc
ia. 
n cultiv
e este a
ensable 
son nec
contem

e la Red
lan las p
r vosotr
Lc 22, 
lvación 
cramenta
uerdo m
tros ord
ete y sa
particip
ebe mi 
e, que v
me com

los cr

oclamar

morarse
eriencia
onsuelo
subraya
la vida
toda la

dos por
o, son la
, que la

doramos
ciado la

var una
limento
para su
cesarios

mplación

dención
palabras
ros... mi
19-20).
es para
almente

mío” (Lc
denados
acrificio
ar de la
sangre,

vive, me
a vivirá

reyentes

r 

e 
a 
o 
a 
a 
a 

r 
a 
a 
s 
a 

a 
o 
u 
s 
n 

n 
s 
i 
 

a 
e 
c 
s 
o 
a 
, 
e 
á 
s 



 

compre
oblació
para fo
4, 32) y
la tierra
La Igle
renovan
de Cris
la asam
cada ve
con Aq
salvació
El Espí
pueblo 
inevitab
Cruz. L
definiti
vida” q
partido
martirio
5. Se c
de la p
“María
méritos
encíclic
fuerza 
mundo 
María, 
muestra
(cfr. Jn
insepar
Eucaris
Es mi d
Eucarís
Inmacu

enden q
ón agrad
rmar ca
y ser así
a. 
esia, Pu
ndo cad
sto. Es c
mblea eu
ez reno
quél qu
ón univ
íritu San
cristian

bles mo
La Euc
iva para
que sos
” para 
o su fide
onmem
proclam

a fue «r
s de su H
ca Eccle
trasform
renovad
“el pri

a y nos
n 14, 6)
rable, lo
stía”  (E
deseo q
stico co
ulada of

que la 
dable, sa
ada vez m
í testigo

ueblo de
da día el
cuanto p
ucarístic

ovada, c
ue vendr
ersal. 
nto, con
no en e
omentos 
caristía 
a quien l
stiene a

los he
elidad a
ora este

mación d
redimida
Hijo” (L
esia de E
madora 
do por e
imer ta
s ofrece
). “Así 
o mism

Ecclesia 
que la fe
on el 
frezca a 

tarea m
antificad
más “un

os de su 

e Dios 
l sacrific
proclam
ca reuni
confirma
rá a lle

n su acc
ste su d
de dific
es el c

lucha co
a todos 
ermanos
al Evang
e año, co
del dog
a» de m

Lumen g
Euchari
que tie

el amor”
abernácu
e a Cris

como I
mo se p

de Euch
eliz coin
150 an
los fiel

67

misione
da por el
n solo c
amor h

en cam
cio del a

ma, despu
ida alred
a el des
evar a c

ión invi
diario c
cultad y
consuelo
ontra el m

cuanto
s, pagan
gelio. 
omo he 
gma de 
modo e
gentium
istia: “M
ene la E
” (n. 62)
ulo de 
sto, nue
Iglesia 
puede 
haristia
ncidenci
niversar
les, a la

era cons
l Espírit
orazón y

hasta los

mino a l
altar, es
ués de l
dedor d
seo del 
cumplim

isible, p
amino e

y experim
o y la p
mal y el

os, a su
ndo a v

recorda
la Inm

minente
m, 53). C
Mirándo
Eucarist
). 
la histo
stro Ca
y Eucar
decir d
, 57). 
ia del C
rio de 
s parroq

siste en
tu Santo
y una so
s extrem

o largo
spera la 
la consa

del altar
encuen

miento s

pero efic
espiritua
menta e
prueba 
l pecado

u vez, s
veces i

ado, el 1
maculad
e en pr

Consider
ola a ella
tía. En 

oria” (I
amino, V
ristía so

del bino

Congreso
la def

quias y 

n el se
o” (Rm 
ola alma

mos conf

 de los
vuelta g

agración
r. Con f
ntro fina
su desig

caz, con
al, que 
l mister
de la v

o; es el “
se hace
incluso 

150 aniv
da Conc
revisión 
raba en l
a conoce
ella ve

Ibíd., 5
Verdad 
on un b
omio M

o Intern
finición 
a los In

er “una
15, 16),
a” (Hch
fines de

 siglos,
gloriosa
n, 
fe 
al 
gnio de

nduce al
conoce

rio de la
victoria
“pan de

en “pan
con el

versario
cepción.

de los
la Carta
emos la
emos el

5), nos
y Vida

binomio
María y

nacional
de la

nstitutos

a 
, 
h 
e 

, 
a 

e 

l 
e 
a 
a 
e 
n 
l 

o 
 

s 
a 
a 
l 

s 
a 
o 
y 

l 
a 
s 



 

misione
para qu
hambre
La oca
que las
acción 
y les do

q
g
q

pueda l
Con ta
María, 
Por Ju
Vatican

eros la 
ue se m
e de la E
asión es 
s benem
apostól
oy las g
que ofre
gentes. I
que tam
llegar a 
ales sen
“Mujer 
an Pabl
no, 19 d

oportun
manteng
Eucaristí

igualm
méritas 
ica de l

gracias, 
ecen a 
Invito a

mbién gr
todos lo
ntimient
eucarís

lo II 
de abril d

nidad d
a viva 
ía” (Ibíd

mente pr
Obras 

la Iglesi
en nomb
la nuev

a apoya
racias a 
os puebl
tos, inv
stica”, o

de 2004

* *

68

de afian
en cada

d., 33).
ropicia p
Misiona
a. Éstas
bre de t
va evan
arlas esp

su apor
los de la
vocando
s bendig

4 

* * * * *
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

nzarse e
a comu

para rec
ales Po
s cuenta
todos, p
ngelizaci
piritual 
rtación 
a tierra.
o la ma
go de co

* * 

n el ar
unidad “

cordar l
ontificias
an con to
or el pr
ión y a
y mater
el anun

aterna 
orazón a

dor mis
“una ve

la contr
s ofrece
odo mi 
recioso s
a la mis
rialment

ncio eva

interces
a todos. 

sionero,
erdadera

ribución
en a la
aprecio
servicio
sión ad
te, para

angélico

sión de

, 
a 

n 
a 
o 
o 
d 
a 
o 

e 

 



 69

Santa Teresa de Lisieux : 
Manuscrito dedicado a la reverenda madre Inés de Jesús 

(Capítulo VI) 
París: Nuestra Señora de las Victorias  
La peregrinación salía de París el 7 de noviembre, pero papá nos 

llevó allí unos días antes para que la visitáramos.  
Una mañana100, a las tres de la madrugada, 
atravesaba la ciudad de Lisieux, que aún dormía. 
Muchas emociones pasaron en esos momentos 
por mi alma. Sabía que iba hacia lo desconocido 
y que allá lejos me esperaban grandes cosas... 
Papá iba feliz. Cuando el tren arrancó, él se puso 
a cantar aquella vieja canción: "Rueda, rueda, 
diligencia, que ya estamos en camino".  
Llegamos a París por la mañana, y comenzamos 
enseguida a visitar la ciudad. Nuestro pobre 
papaíto se desvivió por complacernos, así que en 
poco tiempo teníamos vistas todas las maravillas 
de la capital.  

Yo sólo encontré una que verdaderamente me encantara, y esa 
maravilla fue: "Nuestra Señora de las Victorias". ¡Imposible decir 
lo que sentí a sus pies...! Las gracias que me concedió me 
emocionaron tan profundamente, que sólo mis lágrimas traducían 
mi felicidad, como en el día de mi primera comunión... La 
Santísima Virgen me hizo sentir que había sido realmente ella 
quien me había sonreído y curado. Comprendí que velaba por mí y 
que yo era su hija; y que, entonces, yo no podía darle ya otro 
nombre que el de "mamá", que me parecía mucho más tierno que 
el de Madre...  
¡Con qué fervor le pedí que me amparara siempre y que 
convirtiera pronto mi sueño en realidad, escondiéndome a la 
sombra de su manto virginal...! Ese había sido uno de mis 
primeros deseos de niña... Luego, al crecer, había comprendido 
que sólo en el Carmelo podría encontrar de verdad el manto de la 
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Santísima Virgen, y hacia esa fértil montaña volaban todos mis 
deseos...  
Supliqué también a Nuestra Señora de las Victorias que alejase de 
mí todo lo que pudiese empañar mi pureza. No ignoraba que en un 
viaje como éste a Italia, se encontrarían muchas cosas capaces de 
turbarme, sobre todo porque, al no conocer el mal, temía 
descubrirlo, por no haber experimentado todavía que para el puro 
todo es puro y que las almas sencillas y rectas no ven mal en 
ninguna parte, pues el mal sólo existe en los corazones impuros y 
no en los objetos inanimados...  
Rogué también a san José que velase por mí. Desde mi niñez le 
tenía una devoción que se confundía con mi amor a la Santísima 
Virgen. Todos los días le rezaba la oración: "San José, padre y 
protector de las vírgenes".  
Con esto, emprendí sin miedo el largo viaje. Iba tan bien 
protegida, que me parecía imposible tener miedo.  
Después de consagrarnos al Sagrado Corazón en la basílica de 
Montmartre, salimos de París el lunes 7 muy de madrugada. No 
tardamos en ir conociendo a las demás personas de la 
peregrinación. Yo, que era tan tímida que no solía atreverme casi a 
hablar, me hallé completamente libre de tan molesto defecto. Con 
gran sorpresa mía, hablaba libremente con todas las grandes 
damas, con los sacerdotes, e incluso con el obispo de Coutances. 
Como si hubiese vivido siempre en ese mundo.  
Creo que todo el mundo nos quería, y a papá se le veía orgulloso 
de sus hijas. Pero si él estaba orgulloso de nosotras, nosotras no lo 
estábamos menos de él, pues en toda la peregrinación no había un 
caballero más apuesto ni distinguido que mi querido rey. Le 
gustaba verse acompañado de Celina y de mí, y muchas veces, 
cuando no íbamos en coche y yo me alejaba de su lado, me 
llamaba para que le diese el brazo como en Lisieux...  
El Sr. Abate Révérony se fijaba muy atentamente en todo lo que 
hacíamos. Con frecuencia le sorprendía mirándonos de lejos. En la 
mesa, cuando yo no estaba enfrente de él, encontraba la manera de 
inclinarse para verme y para escuchar lo que decía. Quería, sin 
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duda, conocerme para saber si yo era realmente capaz de ser 
carmelita. Y creo que debió quedar satisfecho del examen, pues al 
final del viaje pareció estar bien dispuesto en mi favor. Pero en 
Roma estuvo muy lejos de serme favorable, como luego diré.  

 
 

* * * * * * * 
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Santa Teresa de Jesús 
Los  “Conceptos del amor de Dios” 

CAPÍTULO 6  
Trata de cómo los beneficios de esta unión amorosa 
sobrepujan a todos los deseos de la  esposa. Habla de la 
suspensión de las potencias y dice cómo algunas almas llegan 
en poco tiempo a esta oración tan subida (1).  
  Metióme el Rey en la bodega del vino y ordenó en mí la caridad  

(Cant. 2, 4).  
1. Pues estando ya la Esposa descansada debajo de 
sombra tan deseada, y con tanta razón, ¿qué le queda 
que desear a un alma que llega aquí, si no es que no 
le falte aquel bien para siempre? A ella no parece 
que hay más que desear; mas a nuestro Rey 
sacratísimo fáltale mucho por dar; nunca querría 
hacer otra cosa, si hallase a quién. Y, como he dicho 
muchas veces, deseo, hijas, que nunca se os olvide 

no se contenta el Señor con darnos tan poco como son nuestros 
deseos; yo lo he visto acá. En algunas cosas que comienza uno a 
pedir al Señor, le da en qué merezca y cómo padezca algo por El, 
no yendo su intento a más de lo que le parece sus fuerzas 
alcanzan. Como Su Majestad las puede hacer crecer, en pago de 
aquello poquito que se determinó por El, dale tantos trabajos y 
persecuciones y enfermedades, que el pobre hombre no sabe de sí.  
 
2. A mí misma me acaeció en harta mocedad y decir algunas 
veces: ¡Oh Señor, que no querría yo tanto! Mas daba Su Majestad 
la fuerza de manera y la paciencia, que aun ahora me espanto 
cómo lo podría sufrir, y no trocaría aquellos trabajos por todos los 
tesoros del mundo.  
Dice la Esposa: Metióme el Rey. Y ¡qué bien hinche este nombre, 
Rey poderoso, que no tiene superior, ni acabará su reinar para sin 
fin! El alma que está así a buen seguro que no le falta fe para 
conocer mucho de la grandeza de este Rey, que todo lo que es, es 
imposible en esta vida mortal (2).  
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3. Dice que la metió en la bodega del vino; ordenó en mí la 
caridad. Entiendo yo de aquí que es grande la grandeza de esta 
merced. Porque puede ser dar a beber más o menos y de un vino 
bueno y otro mejor, y embriagar y emborrachar a uno más o 
menos. Así es en las mercedes del Señor, que a uno da poco vino 
de devoción, a otro más, a otro crece de manera que le comienza a 
sacar de sí, de su sensualidad y de todas las cosas de la tierra; a 
otros, da hervor grande en su servicio; a otros, ímpetus; a otros, 
gran caridad con los prójimos; de manera, que andan tan 
embebecidos que no sienten los trabajos grandes que aquí pasan. 
Mas lo que dice la Esposa es mucho junto. Métela en la bodega 
para que allí más sin tasa pueda salir rica. No parece que el Rey 
quiere dejarle nada por dar, sino que beba conforme a su deseo y 
se embriague bien, bebiendo de todos esos vinos que hay en la 
despensa de Dios. Gócese de esos gozos; admírese de sus 
grandezas; no tema perder la vida de beber tanto, que sea sobre la 
flaqueza de su natural; muérase en ese paraíso de deleites. 
¡Bienaventurada tal muerte que así hace vivir! Y verdaderamente 
así lo hace; porque son tan grandes las maravillas que el alma 
entiende, sin entender cómo lo entiende, que queda tan fuera de sí 
como ella misma lo dice en decir: Ordenó en mí la caridad.  
4. ¡Oh palabras que nunca se habían de olvidar al alma, a quien 
nuestro Señor regala! ¡Oh soberana merced, y qué sin poderse 
merecer, si el Señor no diese caudal para ello! Bien que aun para 
amar no se halla despierta; mas bienaventurado sueño, dichosa 
embriaguez, que hace suplir al Esposo lo que el alma no puede, 
que es dar orden tan maravillosa, que estando todas las potencias 
muertas o dormidas, quede el amor vivo; y que sin entender cómo 
obra, ordene el Señor que obre tan maravillosamente, que esté 
hecho una cosa con el mismo Señor del amor, que es Dios, con 
una limpieza grande; porque no hay quien le estorbe, ni sentidos, 
ni potencias, digo entendimiento y memoria; tampoco la voluntad 
se entiende.  
5. Pensaba yo ahora si es cosa en que hay alguna diferencia la 
voluntad y el amor. Y paréceme que sí; no sé si es bobería. 
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Paréceme el amor una saeta que envía la voluntad, que si va con 
toda la fuerza que ella tiene, libre de todas las cosas de la tierra, 
empleada en solo Dios, muy de verdad debe de herir a Su 
Majestad; de suerte que, metida en el mismo Dios, que es amor, 
torna de allí con grandísimas ganancias, como diré. Y es así que 
informado de algunas personas a quien ha llegado nuestro Señor a 
tan gran merced en la oración, que las llega a este embebecimiento 
santo con una suspensión, que aun en lo exterior se ve que no 
están en sí, preguntadas lo que sienten, en ninguna manera lo 
saben decir, ni supieron, ni pudieron entender cosa de cómo obra 
allí el amor.  
6. Entiéndese bien las grandísimas ganancias que saca un alma de 
allí por los efectos y por las virtudes y la viva fe que le queda y el 
desprecio del mundo. Mas cómo se le dieron estos bienes y lo que 
el alma goza aquí, ninguna cosa se entiende si no es al principio 
cuando comienza, que es grandísima la suavidad. Así que, está 
claro ser lo que dice la Esposa, que la sabiduría de Dios suple aquí 
por el alma, y El ordena cómo gane tan grandísimas mercedes en 
aquel tiempo; porque estando tan fuera de sí y tan absorta que 
ninguna cosa puede obrar con las potencias, ¿cómo había de 
merecer? Pues ¿es posible que la hace Dios merced tan grande 
para que pierda el tiempo y no gane nada en El? No es de creer.  
7. ¡Oh secretos de Dios! Aquí no hay más de rendir nuestros 
entendimientos y pensar que para entender las grandezas de Dios 
no valen nada. Aquí viene bien el acordarnos cómo lo hizo con la 
Virgen nuestra Señora con toda la sabiduría que tuvo, y cómo 
preguntó al ángel: ¿Cómo será ésto? En diciéndole: El Espíritu 
Santo sobrevendrá en tí; la virtud del muy alto te hará sombra (3), 
no curó de más disputas. Como quien tenía tan gran fe y sabiduría, 
entendió luego que, interviniendo estas dos cosas, no había más 
que saber ni dudar. No como algunos letrados (que no les lleva el 
Señor por este modo de oración ni tienen principio de espíritu), 
que quieren llevar las cosas por tanta razón y tan medidas por sus 
entendimientos, que no parece sino que han ellos con sus letras de 
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comprender todas las grandezas de Dios. ¡Si deprendiesen algo de 
la humildad de la Virgen sacratísima!  
8. ¡Oh Señora mía, cuán al cabal se puede entender por Vos lo que 
pasa Dios con la Esposa, conforme a lo que dice en los Cánticos! 
Y así lo podéis ver, hijas, en el Oficio que rezamos de nuestra 
Señora cada semana, lo mucho que está de ellos en antífonas y 
lecciones. En otras almas podránlo entender cada uno como Dios 
lo quiere dar a entender, que muy claro podrá ver si ha llegado a 
recibir algo de estas mercedes, semejantes a esto que dice la 
Esposa: Ordenó en mí la caridad; porque no saben adónde 
estuvieron, ni cómo en regalo tan subido contentaron al Señor; qué 
se hicieron, pues no le daban gracias por ello.  
9. ¡Oh alma amada de Dios!; no te fatigues, que cuando Su 
Majestad te llega aquí y te habla tan regaladamente, como verás en 
muchas palabras que dice en los Canticos ( (4) a la Esposa, como 
Toda eres hermosa, amiga mía (5), y otras como digo muchas en 
que muestra el contento que tiene de ella, de creer es que no 
consentirá que le descontente a tal tiempo, sino que la ayudará a lo 
que ella no supiere para contentarse de ella más. Vela perdida de 
sí, enajenada por amarle, y que la misma fuerza del amor le ha 
quitado el entendimiento para poderle más amar. Sí, que no ha de 
sufrir, ni suele ni puede Su Majestad dejar de darse a quien se le 
da toda.  
10. Paréceme a mí que va Su Majestad esmaltando sobre este oro 
que ya tiene aparejado con sus dones y tocado, para ver de qué 
quilates es el amor que le tiene, por mil maneras y modos que el 
alma que llega aquí podrá decir. Esta alma, que es el oro, estáse en 
este tiempo sin hacer más movimiento ni obrar más por sí que 
estaría el mismo oro; y la divina sabiduría, contenta de verla así 
(como hay tan pocas que con esta fuerza le amen) va asentando en 
este oro muchas piedras preciosas y esmaltes con mil labores.  
11. Pues esta alma, ¿qué hace en este tiempo? Esto es lo que no se 
puede entender ni saber más de lo que dice la Esposa: Ordenó en 
mí la caridad. Ella, al menos si ama, no sabe cómo, ni entiende 
qué es lo que ama; el grandísimo amor que la tiene el Rey que la 
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ha traído a tan gran estado, debe de haber juntado el amor de esta 
alma a Sí de manera que no lo merece entender el entendimiento, 
sino estos dos amores se tornan uno. Y puesto tan verdaderamente 
y junto con el de Dios, ¿cómo le ha de alcanzar el entendimiento? 
Piérdele de vista en aquel tiempo, que nunca dura mucho, sino con 
brevedad, y allí le ordena de manera Dios que sabe bien contentar 
a Su Majestad entonces, y aun después, sin que el entendimiento 
lo entienda, como queda dicho. Mas entiéndelo bien después que 
ve esta alma tan esmaltada y compuesta de piedras y perlas de 
virtudes, que le tiene espantado y puede decir: ¿Quién es ésta que 
ha quedado como el sol? (6).  
¡Oh verdadero Rey, y qué razón tuvo la Esposa de poneros este 
nombre! Pues en un momento podéis dar riquezas y ponerlas en 
un alma que se gozan para siempre. ¡Qué ordenado deja el amor 
en esta alma!  
12. Yo podré dar buenas señas de esto, porque he visto algunas. 
De una me acuerdo ahora que en tres días la dio el Señor bienes, 
que si la experiencia de haber ya algunos años y siempre 
mejorando no me lo hicieran creer, no me parecía posible; y aun a 
otra en tres meses (7), y entrambas eran de poca edad. Otras he 
visto que después de mucho tiempo les hace Dios esta merced. He 
dicho de estas dos, y de algunas otras podía decir, porque he 
escrito aquí que son pocas las almas que, sin haber pasado muchos 
años de trabajos, les hace nuestro Señor estas mercedes, para que 
se entienda son algunas. No se ha de poner tasa a un Señor tan 
grande y tan ganoso de hacer mercedes. Acaece, y esto es cosa 
casi ordinario, cuando el Señor llega a un alma a hacerle estas 
mercedes. Digo que sean mercedes de Dios, no sean ilusiones o 
melancolías o ensayos que hace la misma naturaleza. Esto el 
tiempo lo viene a descubrir, y aun estotro bien, porque quedan las 
virtudes tan fuertes y el amor tan encendido, que no se encubre, 
porque siempre, aun sin querer, aprovechan otras almas.  
13. Ordenó en mí el Rey la caridad, tan ordenada, que el amor que 
tenía al mundo se le quita; y el que a sí, le vuelve en desamor; y el 
que a sus deudos, queda de suerte que sólo los quiere por Dios; y 
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el que a los prójimos y el que a los enemigos, no se podrá creer si 
no se prueba; es muy crecido; el que a Dios, tan sin tasa, que la 
aprieta algunas veces más que puede sufrir su bajo natural. Y 
como ve que ya desfallece y va a morir, dice: Sostenedme con 
flores, y acompañadme de manzanas, porque desfallezco de mal 
de amores (8).  

 
 

* * * * * * * 
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San Luis Maria Grignion de Montfort 
Carta a los Amigos de la Cruz (I) 

 [1] Ya que la divina Cruz me tiene escondido y me prohíbe 
hablar, no me es posible -y tampoco lo deseo- hablaros, para 
manifestaros los sentimientos de mi corazón sobre la 
excelencia de la Cruz y las prácticas santas que os permitan 
uniros en la Cruz adorable de Jesucristo.  
 
Sin embargo, hoy, el día último de mi retiro, 
salgo, por así decirlo, del encanto de mi 
interior, y trazo sobre este papel algunos breves 
dardos de la Cruz, para que atraviesen vuestros 
benditos corazones. Dios quisiera hacerlos 
penetrantes no con la tinta de mi pluma, sino 
con la sangre de mis venas. Pero, ay, aunque 
ella fuera necesaria, es demasiado criminal. 
Sea, pues, el Espíritu del Dios viviente la vida, la fuerza y la 
esencia de esta carta. Sea su unción santa su tinta. Sea mi pluma la 
divina Cruz, y sean el papel vuestros corazones.  
 
 
I.- Excelencia de la unión de los Amigos de la Cruz 
 
Amigos de la Cruz, estáis profundamente unidos, como otros 
tantos soldados crucificados, para combatir el mundo (+Gál 6,14). 
No huís vosotros de él, como los religiosos y religiosas, por temor 
a ser vencidos, sino que, como valerosos y bravos guerreros, 
avanzáis en el campo de batalla, sin retroceder un paso y sin 
volver la espalda. ¡Animo! ¡Combatid con valentía!  
Uníos fuertemente, y vuestra unidad de espíritus y corazones será 
infinitamente más fuerte y más terrible contra el mundo y el 
infierno, que lo que pueda ser el ejército de un reino bien unido 
contra los enemigos del Estado. Si los demonios se unen para 
perderos, uníos vosotros para espantarlos. Si los avaros se unen 
para traficar y ganar oro y plata, unid vuestros esfuerzos para 
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ganar los tesoros eternos, contenidos en la Cruz. Si los libertinos 
se unen para divertirse, uníos vosotros para sufrir.  
 
A. Grandeza del nombre de Amigos de la Cruz  
 
[3] Os llamáis Amigos de la Cruz. ¡Qué nombre tan grande! A mí 
me encanta y me deslumbra. Es más brillante que el sol, más alto 
que los cielos, más glorioso y solemne que los títulos más 
formidables de reyes y emperadores. Es el nombre sublime de 
Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre al mismo tiempo. 
Es el nombre inconfundible del cristiano.  
[4] Pero si su resplandor me deslumbra, no es menos cierto que su 
peso me espanta. Cuántas obligaciones inexcusables y difíciles se 
encierran en ese nombre, según el mismo Espíritu Santo lo 
declara: «linaje elegido, sacerdocio real, nación consagrada, 
pueblo adquirido» (1Pe 2,9).  
Un Amigo de la Cruz es un hombre elegido por Dios entre los diez 
mil que viven según el sentido y la sola razón, para ser un hombre 
totalmente divino, que va más allá de la razón, y que se opone 
tajantemente a la mera inclinación sensible por una vida y una luz 
de pura fe y de amor ardiente a la Cruz.  
Un Amigo de la Cruz es un rey omnipotente, es un héroe que 
triunfa sobre el demonio, el mundo y la carne en sus tres 
concupiscencias (+1Jn 2,16). Al amar las humillaciones, espanta 
el orgullo de Satanás. Al amar la pobreza, vence la avaricia del 
mundo. Al amar el dolor, mata la sensualidad de la carne.  
Un Amigo de la Cruz es un hombre santo y separado de todo lo 
visible, cuyo corazón se eleva por encima de todo lo caduco y 
perecedero, y cuya conversación está en los cielos (Flp 3,20). Pasa 
por esta tierra como un extranjero y un peregrino, sin apegarse a 
ella, con indiferencia, y la pisa con menosprecio.  
Un Amigo de la Cruz es una excelente conquista de Jesucristo, 
crucificado en el Calvario, en unión de su santa Madre. Es un Ben-
Oni, hijo del dolor, o un Ben-Ja-mín, hijo de la diestra [o 
Buenaventura: Gén 35,8], nacido de su corazón dolorido, venido 
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al mundo a través de su costado traspasado, y vestido en la 
púrpura de su sangre. Marcado por su origen sangriento, no respira 
sino cruz, sangre y muerte al mundo, a la carne y al pecado, y vive 
aquí abajo oculto en Dios por Jesucristo (Rm 6,11; +1 Pe 2,24).  
En fin, un perfecto Amigo de la Cruz es un verdadero porta-
Cristo, o mejor, un Jesucristo, que puede decir con toda verdad: 
«ya no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí» (Gál 2,20).  
[5] Mis queridos Amigos de la Cruz, ¿sois vosotros por vuestras 
acciones lo que significa vuestro grandioso nombre? ¿O al menos 
tenéis un auténtico deseo y una verdadera voluntad de venir a 
serlo, con la gracia de Dios, a la sombra de la Cruz del Calvario y 
de Nuestra Señora de los Dolores? ¿Usáis los medios necesarios 
para conseguirlo? ¿Habéis entrado en el verdadero camino de la 
vida (Prov 6,23; 10,17; Jer 21,8), que es la vía estrecha y espinosa 
del Calvario? ¿O es que camináis, sin daros cuenta, por el camino 
ancho del mundo, que conduce a la perdición (Mt 7,13-14)? ¿Ya 
sabéis que existe una vía que parece derecha y segura para el 
hombre, pero que lleva a la muerte (Prov 14,12)?  
[6] ¿Sabéis distinguir bien entre la voz de Dios y de su gracia, y la 
voz del mundo y de la naturaleza? ¿Escucháis claramente la voz 
de Dios, nuestro Padre bueno, que, después de haber maldecido 
tres veces a cuantos siguen los deseos del mundo, «¡ay, ay, ay de 
los habitantes de la tierra!» (Ap 8,13), os llama con todo amor, 
tendiéndoos los brazos, «¡apartáos, pueblo mío!» (Núm 16,21; Is 
52,11; Ap 18,4), pueblo mío elegido, queridos Amigos de la Cruz 
de mi Hijo; apartáos de los mundanos, que han sido maldecidos 
por mi Majestad, excomulgados por mi Hijo (+Jn 17,9), y 
condenados por mi Espíritu Santo (+16,8-11)?  
¡Cuidado con sentaros en su pestilente cátedra! ¡No acudáis a sus 
reuniones! ¡No vayáis por sus caminos (Sal 1,1)! ¡Huid de la 
inmensa e infame Babilonia (Is 48,20; Jer 50,8; 51,6.9.45; Ap 
18,4)! ¡No escuchéis otra voz ni sigáis otras huellas que las de mi 
Hijo bienamado! Yo os lo di para que sea vuestro camino, vuestra 
verdad, vuestra vida y vuestro modelo: «escu-chadle» (Mt 17,5; 
2Pe 1,17).  
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¿Escucháis a este amable Jesús? Cargado con su Cruz, os grita: 
¡«venid detrás de mí» (Mt 4,19), y seguidme, que «quien me sigue 
no anda en tinieblas» (Jn 8,12)! «¡Animo!: yo he vencido al 
mundo» (16,33).  
 
B. Los dos bandos 
 
[7] Queridos cofrades, ahí tenéis los dos bandos con los que a 
diario nos encontramos: el de Jesucristo y el del mundo (Jn 15,19; 
17,14.16).  
A la derecha, el de nuestro amado Salvador (+Mt 25,33). Sube por 
un camino que, por la corrupción del mundo, es más estrecho y 
angosto que nunca. Este Maestro bueno va delante, descalzo, la 
cabeza coronada de espinas, el cuerpo completamente 
ensangrentado, y cargado con una pesada Cruz. Sólo le siguen una 
pocas personas, si bien son las más valientes, sea porque no se oye 
su voz suave en medio del tumulto del mundo, o sea porque falta 
el valor necesario para seguirle en su pobreza, en sus dolores, en 
sus humillaciones y en sus otras cruces, que es preciso llevar para 
servirle todos los días de la vida (+Lc 9,23).  
[8] A la izquierda (+Mt 25,33), el bando del mundo o del 
demonio. Es el más numeroso, y el más espléndido y brillante, al 
menos en apariencia. Allí corre todo lo más selecto del mundo. Se 
apretujan, y eso que los caminos son anchos, y que están más 
ensanchados que nunca por la muchedumbre que, como un 
torrente, los recorre. Están sembrados de flores, llenos de placeres 
y juegos, cubiertos de oro y plata (7,13-14).  
[9] A la derecha, el pequeño rebaño (Lc 12,32) que sigue a 
Jesucristo sólo sabe de lágrimas y penitencias, oraciones y 
desprecios del mundo. Entre sollozos, se oye una y otra vez: 
«suframos, lloremos, ayunemos, oremos, ocultémonos, 
humillémonos, empo-brezcámonos, mortifiquémonos (+Jn 16,20). 
Pues el que no tiene el espíritu de Jesucristo, que es un espíritu de 
cruz, no es de Cristo (Rm 8,9), ya que los que son de Jesucristo 
han crucificado su carne con sus concupiscencias (Gál 5,24). O 
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nos configuramos como imagen viva de Jesucristo (Rm 8,29) o 
nos condenamos. ¡Animo!, gritan, ¡valor! Si Dios está por 
nosotros, en nosotros y delante de nosotros, ¿quién estará contra 
nosotros? (8,31). El que está con nosotros es más fuerte que el que 
está en el mundo (1Jn 4,4). No es mayor el siervo que su señor (Jn 
13,16; 15,20). Un instante de ligera tribulación produce un peso 
eterno de gloria (2Cor 4,17). El número de los elegidos es menor 
de lo que se piensa (Mt 20,16). Sólo los valientes y esforzados 
arrebatan el cielo por la fuerza (Mt 11,12). Nadie será coronado 
sino aquél que haya combatido legítimamente según el Evangelio 
(2Tim 2,5), y no según el mundo. ¡Luchemos, pues, con todo 
valor!».  
Éstas son algunas de las palabras divinas con las que los Amigos 
de la Cruz se animan mutuamente.  
[10] Los mundanos, por el contrario, para animarse a perseverar 
en su malicia sin escrúpulo, claman todos los días: «¡Vivir, vivir! 
¡Paz, paz! ¡Alegría, alegría! ¡Comamos, bebamos, cantemos, 
dancemos, juguemos! Dios es bueno, Dios no nos ha creado para 
condenarnos. Dios no prohíbe las diversiones; no vamos a ser 
condenados por eso. ¡Fuera escrúpulos! ¡"No moriréis" (Gén 
3,4)»!  
[11] Acordáos, mis queridos cofrades, de que nuestro buen Jesús 
os está mirando ahora, y os dice a cada uno en particular: «Ya ves 
que casi toda la gente me abandona en el camino real de la Cruz. 
Los idólatras, cegados, se burlan de mi Cruz como de una locura; 
los judíos, en su obstinación, se escandalizan de ella (+1Cor 1,23), 
como si fuera un objeto de horror; los herejes la destrozan y 
derriban como cosa despreciable. Pero -y lo digo con lágrimas y 
con el corazón atravesado de dolor- mis propios hijos, criados a 
mis pechos e instruídos en mi escuela, los propios miembros míos 
que he animado con mi espíritu, me han abandonado y 
despreciado, haciéndose enemigos de mi Cruz (+Is 1,2; Flp 3,18). 
"¿También vosotros queréis marcharos?" (Jn 6,67). ¿También 
vosotros queréis abandonarme, huyendo de mi Cruz, como los 
mundanos, que son en esto verdaderos anticristos (1Jn 2,18)? ¿Es 
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que queréis vosotros, para conformaros con el siglo presente (Rm 
12,2), despreciar la pobreza de mi Cruz, para correr tras las 
riquezas; evitar el dolor de mi Cruz, para buscar los placeres; odiar 
las humillaciones de mi Cruz, para ambicionar los honores? En 
apariencia, tengo yo muchos amigos, que aseguran amarme, pero 
que, en el fondo, me odian, porque no aman mi Cruz; tengo 
muchos amigos de mi mesa, y muy pocos de mi Cruz» [Imitación 
de Cristo II, 11,1].  
[12] Ante esta llamada de Jesús tan amorosa, elevémonos por 
encima de nosotros mismos, y no nos dejemos seducir por 
nuestros sentidos, como Eva (+Gén 3,6). Miremos solamente al 
autor y consumador de nuestra fe, Jesús crucificado (Heb 12,2). 
Huyamos la depravada concupiscencia de este mundo corrompido 
(2Pe 1,4). Amemos a Jesucristo de la manera más alta, es decir, a 
través de toda clase de cruces. Meditemos bien las admirables 
palabras de nuestro amado Maestro, que sintetizan toda la 
perfección de la vida cristiana: «Si alguno quiere venirse conmigo, 
que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y que me siga» 
(Mt 16,24).  

 
 

* * * * * * * 
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Supremi apostolatus officio,[3] importante declaración con la cual 
inauguró otras muchas intervenciones sobre esta oración, 
indicándola como instrumento espiritual eficaz ante los males de 
la sociedad. Entre los Papas más recientes que, en la época 
conciliar, se han distinguido por la promoción del Rosario, deseo 
recordar al Beato Juan XXIII[4] y, sobre todo, a PabloVI, que en 
la Exhortación apostólica Marialis cultus, en consonancia con la 
inspiración del Concilio Vaticano II, subrayó el carácter 
evangélico del Rosario y su orientación cristológica.  
Yo mismo, después, no he dejado pasar ocasión de exhortar a 
rezar con frecuencia el Rosario. Esta oración ha tenido un puesto 
importante en mi vida espiritual desde mis años jóvenes. Me lo ha 
recordado mucho mi reciente viaje a Polonia, especialmente la 
visita al Santuario de Kalwaria. El Rosario me ha acompañado en 
los momentos de alegría y en los de tribulación. A él he confiado 
tantas preocupaciones y en él siempre he encontrado consuelo. 
Hace veinticuatro años, el 29 de octubre de 1978, dos semanas 
después de la elección a la Sede de Pedro, como abriendo mi alma, 
me expresé así: «El Rosario es mi oración predilecta. ¡Plegaria 
maravillosa! Maravillosa en su sencillez y en su profundidad. [...] 
Se puede decir que el Rosario es, en cierto modo, un comentario-
oración sobre el capítulo final de la Constitución Lumen gentium 
del Vaticano II, capítulo que trata de la presencia admirable de la 
Madre de Dios en el misterio de Cristo y de la Iglesia. En efecto, 
con el trasfondo de las Avemarías pasan ante los ojos del alma los 
episodios principales de la vida de Jesucristo. El Rosario en su 
conjunto consta de misterios gozosos, dolorosos y gloriosos, y nos 
ponen en comunión vital con Jesús a través –podríamos decir– del 
Corazón de su Madre. Al mismo tiempo nuestro corazón puede 
incluir en estas decenas del Rosario todos los hechos que entraman 
la vida del individuo, la familia, la nación, la Iglesia y la 
humanidad. Experiencias personales o del prójimo, sobre todo de 
las personas más cercanas o que llevamos más en el corazón. De 
este modo la sencilla plegaria del Rosario sintoniza con el ritmo 
de la vida humana ».[5] 
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Con estas palabras, mis queridos Hermanos y Hermanas, 
introducía mi primer año de Pontificado en el ritmo cotidiano del 
Rosario. Hoy, al inicio del vigésimo quinto año de servicio como 
Sucesor de Pedro, quiero hacer lo mismo. Cuántas gracias he 
recibido de la Santísima Virgen a través del Rosario en estos años: 
Magnificat anima mea Dominum! Deseo elevar mi agradecimiento 
al Señor con las palabras de su Madre Santísima, bajo cuya 
protección he puesto mi ministerio petrino: Totus tuus! 
 


